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cMctita  pct  co  .  c4^i^iieí  cHwIlis:  \j  crteul 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  Va¬ 
riedades  el  7  de  febrero  de  1849,  á  beneficio  de  la  ac¬ 
triz  doña  María  Muñoz. 


Madrid. — 1849  :  Imprenta  de  D.  S.  Omana. 
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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sohre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art  lo  del 
lieglumento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  1849- 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  fi. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  e.ste  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  represcntaíuones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del  tanlo  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  cien' o  de  la  entrada  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  El  máxi  num  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5 9  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  1849. 

«I.os  -autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  forinadores'  de  Compañías  llevarán  liliros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  *8. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro- 
pied-ad' literaria  »  Idem  art.  81. 

«l.as  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  jiena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  ¡lerjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes.  : 

I  Ninguna  comjiosicion  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-^  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecliodiabientes ,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  publico  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Zey  sobre  la  propiedad  hteraria  í/eio  de  junio  de  1847  ’  '7* 

«El  empresario  de  un  teatro  <|ue  Imga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical  ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  o  del  dueño ,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  IODO  reales  ni  esceder  de  3ooo.  .Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  ¡lara 
ocultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art  23. 


PERSONAGES. 


ROSA . 

PAULINA.  .  . 
DOÑA  TECLA. 
DON  PRUNO. 
DON  GIL.  .  .  . 
DON  ENRIQUE 
DON  FROILAN 
DON  LUIS.  .  . 


La  acción  pasa 


ACTORES. 

Doña  Jovita  Rodes. 
Ana  María  Valentín. 
María  Muñoz. 

Don  Pedro  Rodes. 
Agustín  Cano. 

Enrique  López. 

José  Balestroni. 
Agustín  Arguelles. 


en  Alcalá  de  Henares 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  CIRCULO  LITERARIO  CO¬ 
MERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
j\aríe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  socie¬ 
dad  de  las  formadas  por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otia  contribución 
pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
*as  Reales  órde,.es  de  5  de  mayo  de  1847  ,  8  de  abril  de  iSSg  ,  y  4  de  marzo 
de  1844  >  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  (jue 
además  de  no  llevar  el  sello  de  la  Em]>resa  ,  carezcan  de  la  contraseña  reser¬ 
vada  que  se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


ACTO  i 


/ 

Sala  de  una  casa  de  huéspedes  con  puerta  en  el  fondo  y 
otras  á  los  lados  que  comunican  á  las  diferentes  habitaciones: 
entre  otros  muebles  sencillos^  mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  I. 

Don  Froilan  que  viene  por  la  puerta  del  fondo. 

Oh  feliz  casualidad  ! 

no  hay  nadie  en  este  aposento. 

Podré  gozar  un  momento 
de  grata  comodidad  ? 

Ambiciono .  como  es  justo, 
la  paz  mia ,  y  por  mi  mal 
en  esta  casa  fatal 
no  puedo  lograr  mi  gusto. 

Pretendo  á  solas  estar 
y  de  la  gente  me  aparto  , 
y  si  me  encierro  en  mi  cuarto 
allí  me  van  á  buscar. 
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Y  con  qué  objeto  ?  don  Gií , 
á  decirme  que  se  abrasa 
de  amores  en  esta  casa 
por  la  Rosita  gentil ; 

la  que  no  le  dá  cuartel 
porque  ella  está  ya  abrasada 
con  una  llama  ..  atrasada 
que  la  encendió  otro  doncel : 

Y  á  pesar  de  este  embarazo, 
que  persiste  en  pretenderla 
don  Gil ,  y  de  no  obtenerla 
se  pega  un  pistoletazo.  — 

Si  lo  hace  así ,  bien  le  siente; 
pero  si  el  amor  le  agovia , 
soy  por  ventura  la  novia 
para  que  á  mí  me  lo  cuente?  — 

Y  es  tal  el  destino  mió , 

que  no  es  don  Gil ,  quien  su  cuita 
en  mí  solo  deposita  — 
tendré  yo  cara  de  tio  ?  — 

Pése  á  mi  estrella  importuna 
que  esta  suerte  me  depara. 

Otro  gallo  me  cantara 
si  cambiase  mi  fortuna! 

Si  esta  señora  algún  dia 
me  coronase  ,  acertando 
los  números  que  jugando 
estoy  á  la  lotería!... 

Pero  la  fortuna  es  loca 
y  será  ocioso  que  apele... 
que  aunque  se  dice  que  suele 
proteger  á  quien  la  invoca  , 
esto ,  á  mi  ver  ,  no  es  exacto : 
dos  años  ha  ,  que  la  pido 
una  quinterna  ,  y  no  ha  sido 
para  otorgarme  un  estracto!... 

Y  no  me  hará  desistir 
de  mi  juego  consecuente 
el  mal  pasado  y  presente , 
que  espero  en  el  porvenir. 

Si  hasta  aquí  no  acerté ,  debo 
desanimar?  Nada;  ahinco: 
pues  no  han  probado  los  cinco 
números.. ,  otros; — plan  nuevo. — 
Formaré  aquí  al  punto  una 
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famosa  combinación 

pues  me  anuncia  el  corazón 

el  golpe  de  la  fortuna.  {Siéntase  á  escribir.) 

ESCENA  II. 

Dicho.  Doña  Tecla.  Viene  de  la  calle  con  mantilla. 

Tecla.  Ola,  don  Froilan. 

Froil.  (  Qué  escucho  !  — 

Ya  está  aquí  el  segundo  tomo 
del  otro. ) 

Tecla.  Cómo  va? 

Froil.  Cómo? 

Muy  bien ! 

Tecla.  Sí?  pláceme  mucho. — 

{Doña  Tecla  se  sienta.  Don  Gil  continúa  su 
ocupación.) 

Tan  solito  usted  aquí? 

Yo  vengo  de  misa  ahora. 

Froil.  (Siempre  esta  vieja  habladora  ! 

Qué  me  importará  eso  á  mí?) 

Tecla  De  rezar  á  la  memoria 
en  el  triste  aniversario 
de  la  muerte  de  mi  Hilario 
que  el  Señor  tenga  en  su  gloria !  — 

Murió...  no  asmático  ni  ético, 
que  era  un  toro  en  la  presencia! 
pero  cortó  su  existencia 
un  accidente  apoplético... 

Froil.  (Tengo  que  aguantar  la  mecha!... ) 

Tecla.  El  año  veinte  ! 

Froil.  (  Hum  1  Qué  lia ! 

Y  no  habrá  otra  apoplegía 
para  tí ,  con  esta  fecha  ! ) 

Tecla.  Y  en  los  tiempos  que  han  corrido 
desde  mi  lulo  al  presente  , 
ay  don  Froilan  !  solamente 
pesares  he  recibido. 

Téngamelo  Dios  en  cuenta!...  — 

(Tomando  un  polvo  y  ofreciendo  á  don  Froilan.) 
Don  Froilan 

Otra?  hum !  mal  haya 


Froil. 


en  los  vicios! 
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Tecla.  Vicios?  Vaya ! 

Qué  vicios  tengo  yo  ? 

Froil.  (Escibriendo  con  intención.) 

(Ochenta.) 

Tecla,  Pues,  sí;  sola  con  Paulina  . 

muchacha  á  quien  he  criado 
desde  muy  niña  á  mi  lado : 
pero  mi  pobre  sobrina  , 
víctima  de  la  desgracia 
es  también :  quince  años  cuenta  , 
y  ninguno  se  presenta 
á  decirla  me  haces  gracia. 

Ya  se  vó ;  brilla  tan  poco ! 

Y  que  nadie  que  la  vea 
dirá  que  Paulina  es  fea 
ni  mal  criada  tampoco: 
porque  es  humilde  ,  juiciosa  , 
discreta  ,  amable  ,  sufrida , 
y  conoce  de  la  vida 
la  parte  mas  lastimosa ! 

Mi  viudedad  corta  ,  v  mal 
pagada,  y  todo  muy  caro,... 
nuestros  estómagos,...  claro; 
tuvieron  trato  fatal , 
hasta  que  el  patrón  amable 
nos  admitió  aquí,  pagando 
un  tanto ,  y  vamos  pasando 
menos  mal,  en  cuanto  es  dablQ. 

Nos  alimenta  y  asiste  ; 
y  lejos  de  atosigarnos 
procura  tranquilizarnos 
en  nuestra  posición  triste  ; 
conformándose  á  que  le  haga 
pago  de  los  intereses 
en  años  de  cinco  meses 
como  yo  cobro  mi  paga!... 

Mas  el  patrón  ,  hombre  bello... 
pero  está  usted  trabajando 
y  yo  le  estaré  estorbando; 
no  habia  caido  en  ello.  {Se  levanta.) 

Froil.  ( Vaya  una  pata  de  cabra  ! ) 

Tecla.  Y  no  se  habrá  usté  enterado 
de  nada.. 

Si;  en  todo  be  estado... 
(Sin  oirte  una  palabra.) 


Froil. 
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Luis. 

Froil. 

Luis. 

Froil. 

Luis. 


Froil. 

Tecla. 


Froil. 


Tecla. 


Luis. 

Tecla. 


Luis. 


Tecla. 

Luis. 


ESCENA  III. 


Dichos.  D.  Luis. 

Señor  dou  Froilaii. 

Qué  ocurre?  (Levánlandose.) 

Le  traigo  á  usted  el  correo.  —  {Le  da  unas  cartas.) 
Almuerza  usted  hoy  ? 

Pues ,  no ! 

Como  guarda  usted  silencio  , 
y  es  cerca  de  medio  dia  , 
me  figuré,.. 

Con  efecto , 

se  me  ha  pasado  la  hora... 

Y  pasará  el  año  entero 
embadurnando  papeles 
y  malgastando  dinero : 

No  vé  usted  ,  que  le  ha  cogido 
el  deaionio  por  el  juego  ? 

Y  á  usted ,  ya  que  me  provoca ; 
por  cuántos  lados  diversos 

no  la  ha  cogido  ,  señora ! 

Por  hablar  como  un  ropero ; 
por  no  querer  convencerse 
de  que  se  está  usted  muriendo , 
y  querer  ser  dama  Joven  , 
cuando  tendrá  usted  ,  apuesto  , 
archivada  la  basquina 
luto  por  Cárlos  tercero  ! 

( Sofocada. ) 

Falso  1...  Verá  usted  la  fé 
de  bautismo;  aquí  la  tengo... 

{En  ademan  de  irla  á  buscar.  D.  Froilan. 
desaparece  riendo.) 

No  haga  usted  caso.... 

Atreverse 

á  ultrajar  mi  bello  sexo  , 
motejándome  de  vieja!... 

(Con  intención.) 

Cómo  si  estuviera  ciego 
el  hombre !...  Ba  ! 

De  achacosa !... 


Calumniador ! 


—  12  — 


Tecla. 

Desatento !  — 

Cuando  usted  me  vé  robusta , 
ágil ,  buena... 

Luis. 

(Con  intención.) 

Si  por  cierto ! 

Tecla. 

Disponga  usted  que  me  traigan 
la  anti-hislérica.  {Váse  con  resolución.) 

Froil. 

Al  momento.  — 

ESCENA  IV. 


Don  Luis. 

Dispula  que  no  está  mala 
cuando  me  pide  el  remedio : 

Válgame  Dios,  qué  flaquezas 
en  este  mundo  leñemos!  {Váse.) 

ESCENA  V. 

Rosa.  Paulina. 

Paul.  Conque  al  cabo,  lú  no  quieres 
ser  franca  una  vez  ?  —  Amiga , 
perdóname  que  te  diga 
que  ingrata  á  mi  amistad  eres. 

Siempre  triste  !  siendo  bella , 
te  afea ,  sí  ,  tu  constante 
gravedad;  ese  semblante 
quien  le  le  causa? 

Rosa.  Mi  estrella ; 

mi  mala  estrella  ! 

Paul.  Cabal: 

lo  de  siempre  ;  lú  te  encierras 
en  eso...  Cuándo  destierras 
ese  aire  sentimental  ? 

Rosa.  En  el  sepulcro! 

Paul.  Já  !  Já  !  {Riendo  con  sencillez.) 

La  romántica !  y  ,  apenas 
deben  ser  graves  tus  penas 
para  llegar  hasta  allá. 

Rosa.  No  las  comprendes  bien  tú  , 
ni  cuánto  es  mi  dolor,  no! 


Paul.  Resuélvele  como  yo 
á  dar  todo  á  Belcebií. 

Rosa.  A  tu  corazón  no  abrasa 
un  fuego  devorador... 

Paul.  De  la  indigencia  el  rigor 

sufrí  yo,  un  tiempo  en  mi  casa  , 
y  puedes  hacerte  cargo 
qué  de  afanes  pasaría ! 
pues  á  todo ,  amiga  mia  , 
fui  superior  sin  embargo. 

Rosa.  Acerbo  es  mi  padecer! 

Yo  lucho  con  un  amor... 

Paul.  Y  no  es  mas  crudo  el  dolor 
de  no  tener  qué  comer? 

Rosa.  Donosa  ocurrencia  á  fé  !  — 

Paulina ,  y  qué  herido  pecho  , 
qué  muger  en  su  despecho 
piensa  en  eso?... 

Paul.  No?  Con  que, 

las  románticas  que  amais  , 
cuando  amor  os  causa  esplín, 
por  esta  razón ,  en  fin , 
quiere  decir  que  ayunáis? 

Yo,  como  ya  me  he  mirado 
en  el  espejo  fatal...! 

Rosa.  De  amor  ,  ignoras  tú  el  mal  , 
Paulina,  pues  no  has  amado  ! 
Cuando  en  tu  pecho  un  ardor 
cause  punzadas  violentas , 
entonces ,  cuando  amor  sientas , 
conocerás  el  amor. 

Paul.  Nunca  tuve  amores  yo ; 

pero  si  el  querer  á  un  hombre 
causa  ese  mal ,  no  te  asombre  , 
mas  no  quiero  amante ,  no. 

Rosa.  Cándida  1 

Paul.  Pues  tu  dolor... 

Rosa.  Es  porque  soy  desgraciada  ! 

Paul.  Por  qué  razón  ?  desagrada 
quizá  á  tu  padre  ese  amor  ? 

Rosa.  Es  mucha  mi  desventura  , 
mucha  !  Lloro  tantas  veces 
porque  apuro  hasta  las  heces 
la  copa  de  la  amargura  ! 

Paul.  Si  tu  amiga  puedo  ser  , 
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ábreme  lu  cora/.on 
y  (lime  que  causas  son 
ias  que  le  hacen  padecer. 

Uusv.  Amo  á  un  hombre... 

Paul.  Donde  está? 

Rosa.  Mucho  tiempo  ha  que  lo  ignoro 
Ay  !  ya  perdido  le  lloro 
dentro  de  la  mar  quizá  ! 

Un  tiempo  me  amaba  fiel : 
mi  padre...  le  despreció; 
luego ,  á  América  marchó  , 
y  á  estas  horas  no  se  de  él ! 

Y  mientras  él  no  me  escucha, 
de  incertidumbre  y  despecho, 
una  lucha  hay  en  mi  pecho , 

y  es  muy  terrible  esta  lucha! 
Paul.  Despreciarle  fué  crueldad. 

Porque,  aunque  de  buena  cuna 
no  le  dió  bienes  ,  fortuna 

Y  el  dinero  es  calidad! 

Rosa.  Doble  pena  me  atormenta*. 

Don  Gil ,  pretende  mi  mano, 
y  quiere  mi  padre  ,  en  vano , 
que  yo  en  amarle  consienta. 
Paul.  Y  le  causará  pavor 

Don  Gil,  con  su  aspecto  airado 
Viejo...  y  capitán  graduado 
de  caballería  1  Horror  !  — 
Acostumbrado  á  mandar 
á  voces  su  compañía  , 
quizá  contigo  usaría 
de  ese  fuero  militar. 

Dia  y  noche ,  era  probable  , 
que  solo  pusiera  en  práctica  , 
ora  el  repaso  de  láctica ; 
ora  el  manejo  de  sable. 

Avezado  en  esa  rula 
militar  ,  al  despotismo  , 
le  tratarla  lo  mismo 
que  si  fueras  un  recluta. 

Y  como  en  su  mente  encierra 
sus  leyes ,  por  cualquier  cosa  , 
quizá  te  formase  Rosa  , 
algún  consejo  de  guerra. 

Rosa.  Pues  bien;  si  mi  corazón 
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lacera  ,  lanío  marlirio  . 
no  derramo  en  mi  delirio 
mis  lágrimas  con  razón  ? 

Pal'L.  No  alienle  lii  desconsuelo 
sufrir  de  un  padre  el  rigor: 
que  padre  lienes ,  de  amor , 
que  le  escucha  desde  el  cielo. 

Con  que  esa  melancolía 
desecha  ,  Rosa  ,  desde  hoy 
y ,  á  Dios  :  que  á  mi  cuarlo  voy  , 
por  si  hago  falla  á  mi  lia.  (  Váse.  ) 

ESCENA  VI. 

Rosa. 

Qué  tiempo  para  raí  tan  tenebroso ! 

Tiempo  para  mi  bien,  siempre  contrario! 

Quiero  el  mundo  dejar...  mundo  engañoso  1 
Un  parage  ambiciono  solitario , 
donde  pueda  verter  llanto  copioso 
en  triste  soledad !  Me  es  necesario. 

Un  hombre  el  corazón  pídeme  osado, 

cuando  otro  hombre...  Oh  dolor!  me  lo  ha  robado  ! 

Hubo  un  tiempo  feliz...  Tiempo  de  encanto  ! 

De  una  atmósfera  azul,  serena  y  pura  : 
á  Enrique  conocí :  rae  amaba  tanto!... 

Dónde,  donde  están  ya,  tiempo  y  ventura! 

Hoy  en  mi  corazón  ,  solo  hay  quebranto : 
Lágrimas  en  mis  ojos  y  amargura... 

Aquel  tiempo  de  amor ,  tan  deleitoso 
Qué  ligero  pasó !  qué  presuroso  ! 

Y  el  astro  de  ventura  que  lucía 
para  siempre  eclipsó  sus  resplandores  ! 

Cuando  ya  no  es  posible  en  mi  agonía 
ver  los  dias  tornar ,  de  mis  amores  , 
y  tan  solo  ha  de  ser ,  la  tumba  fria  , 
la  que  pueda  calmar  mis  sinsabores... 

Si  la  esperanza  de  aliviar  mi  suerte 
solo  en  la  muerte  está,  venga  la  muerte  ! 
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ESCENA  vn. 

Rosa.  Don  Gil. 

(  Rosa  al  vede  toma  un  libro  de  la  mesa ,  y  finge  leer ,  pro¬ 
curando  ocultar  su  dolor.  ) 


Rosa.  (  Aquí  don  Gil...  Desventura  ! ) 

Gil,  { Desde  el  fondo.) 

(Rosa  aquí...  Felicidad!— 

Embebida  en  la  lectura 
de  alguna  novela  está  ; 
sigamos  el  plan  dispuesto  ; 
si  la  hago  capitular 
honro  mi  hoja  de  servicios 
con  la  hazaña  mas  cabal.) — 

Cómo  tan  sola ,  Rosita  ?  ( Toma  asiento  junto  á 
Rosa. ) 

Rosa.  Me  place  la  soledad.  —  {Con  despego.) 

( Qué  pregunta  tan  ociosa ! ) 

Gil.  (Qué  respuesta  tan  fatal  !— 

Lenguage  apacible  y  tierno 
me  conviene  aquí  emplear.  )— 

Toda  la  mañana  en  busca 
de  usted  ,  señorita  ,  ya 
sospeché  que  no  lograba 
ver  al  ángel  celestial 
mió ;  en  el  jardin  estuve 
perene  el  tiempo  cabal 
por  usted ,  que  la  ordenanza 
manda  al  centinela  estar  : 
y  usted ,  á  mi  amor  ingrata, 
no  se  conduele  jamás 
del  martirio  que  me  causa 
ese  desdén  pertináz  , 
cuando  yo  muero  de  amores 
cautivo  de  su  beldad. 

Y  estando  en  esos  luceros 
el  bálsamo  celestial . 
no  otorga  usted  á  mis  quejas 
una  mirada  jamás.  — 
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Usted  no  me  quiere  ver; 
usted  no  me  quiere  hablar 
y  acaso  busca  el  retiro 
por  eso  mismo, 

Kosa.  No  tal ; 

es  mi  carácter  sombrío 
la  causa. 

Gil.  y  mi  amor  quizá. 

Rosa.  Usted... 

Gil.  Rosa,  hablemos  claros; 

desde  que  un  fiero  volcan 
usted  encendió  en  mi  pecho 
hace  tiempo ,  á  su  pesar , 
desde  que  usted  aquí  reina 
está  usted  triste. 

Rosa.  No  tal ; 

primero  que  usted  me  amase 
don  Gil ,  estábalo  yá. 

Gil.  También  lo  sé;  usted  desaira 
mi  pasión,  porque  tenaz 
ama  usted  á  un  hombre,  acaso 
sin  esperanza,.. 

Rosa,  Es  verdad ! 

Gil.  y  no  hay  poder  que  destruya 
ese  recuerdo  fatal... 

Rosa.  Es  verdad ! 

Gil.  y  usted  ha  dicho 

que  no  me  amará  jamás. 

Rosa.  Y  si  usted  ,  don  Gil ,  lo  sabe  , 
por  qué  dobla  mi  pesar  ? 

A  qué  el  corazón  me  pide , 
si  me  le  han  robado  yá  ! 

(jiL.  No  egerce  amor  un  imperio 
que  vence  á  la  voluntad? 

No  domina  los  sentidos 
y  potencias  ademas? 

En  este  caso,  Ro.síta  , 
ociosas  á  fé ,  serán 
cuantas  razones  me  esponga 
porque  la  deje  de  amar. 

Que  si  usted  guarda  constante 
la  imágen  de  ese  mortal , 
y  el  original  no  existe, 
que  me  lo  pueda  estorbar , 
reina  usted  de  mis  amores 
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y  yo  vasallo  leal , 

en  la  guardia  de  ese  pecho 

quiero  al  otro  relevar. 

Rosa.  Don  Gil ,  usted  no  se  canse, 
que  en  vano  esa  lema  es  yá. 

Usted  es  un  caballero 
noble ,  bizarro  y  leal , 
y  sus  prendas  estimables 
bien  merecen  mi  amistad  ; 
mas  llamarle  á  usted  mi  amante 
no  puede  ser. 

Gil.  {Se  levanta  y  Rosa  también.) 

(Voto  á  tal  !  — 

Es  necesario  echar  mano 
de  un  tono  mas  eficaz.)  — 

Porque  usted  asi  lo  quiere 
por  capricho  ;  no  es  verdad? 

Pues  bien  ;  si  usted  se  pronuncia 
contra  mi  amor...  voto  á  San!... 
que  ha  de  ser  pues ,  guerra  á  muerte 
la  que  se  va  á  declarar.— 

Quedará  nuestro  amor  puesto 
en  estado  escepcional , 
pues  que  en  ambos  corazones 
está  turbada  la  paz.— 

Sitiada  por  mí ,  señora , 
va  usted  á  pasarlo  mal : 
vale  mas  que  usted...  transija 
por  su  propia  voluntad  . 
que  resistir  el  combate 
amoroso. 

Rosa.  (Hombre  tenaz! ) 

Gil.  Usted  me  desoye  ?— Bueno, 
principie  la  hostilidad.— 

El  enemigo  es  muy  débil ; 
pronto  capitulará. 

Rosa.  En  vano  será  ese  empeño  ; 
en  vano  tal  ceguedad ; 
que  la  llama  que  aqui  arde 
viva  permanecerá 
cuando  mi  existencia  apure 
hasta  el  lecho  sepulcral. 

Y  si  usted  me  martiriza  , 
en  mi  despecho^quizá 
haga  que  inunde  mi  seno 
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l.üIS. 

Gil. 

Luis. 

Gil. 


veneno  ardiente  ,  voraz..., , 
y  no  seré  de  usted  nunca ; 
lo  ha  entendido  usted?...  jamás!  (Vase.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Gil. 

Y  no  perezco  aquí  mismo! 

Qué  indocilidad  !  Qué  boca ! 

Esa  muchacha  está  loca 
con  tanto  romanticismo. 

Las  novelas  ciertamente 
la  tienen  robado  el  seso  , 
y  habla  sin  duda ,  por  eso 
tan  descabelladamente. 

Pardiez !— Me  da  compasión!  — 

Porque  ,  de  otro  modo  ,  aquí , 
hubiera  ultrajado  así 
mi  respetable  pasión  ? 

El  tiempo  será  testigo 
de  que  si  hoy  pudo  asi  herirme , 
cuando  su  mente  esté  firme 
querrá  casarse  conmigo.— 

Esto  es  hecho.— Rosa  es  mia.— 

Así  don  Froilan  tuviera 
tan  seguro  lo  que  espera ; 
el  premio  de  lotería ! 

ESCENA  IX. 

Dicho.  Don  Luís. 

Qué  acalorado  está  usted  , 
don  Gil ! 

Como  siempre. 

No: 

Antes  le  he  visto  á  usted  yo 
blanco  como  la  pared. 

Usted  se  ha  desazonado  , 
y  aunque  de  ocultarlo  trata... 

Pues  bien;  ha  sido  esa  ingrata 
la  que  me  lo  ha  ocasionado . 
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Luis.  Ola  !  í.a  lia  visto  usted  ? 

Gil.  Sí. 

r^uis,  Y  la  ha  hablado  usted  ,  al  alma? 

Gil.  También. 

Luis.  Sin  lograr  la  palma... 

Gil.  No  quiere  ..  quererme  á  mí ! 

Luis.  No  importa. 

Gil.  Cómo  que  no! 

La  frescura  de  usté  alabo! 

Luis.  Porque  no  vé  usted  que  al  cabo 
hará  lo  que  quiera  yo? 

Gil.  Ay!  que  la  muger  es  vicho 

muy  malo!— Aunque  me  serena 
que  su  mente  hoy  no  está  buena  , 
sin  embargo;  ese  capricho !... 

Luis.  Si  usted  su  rigor  acalla 

yo  en  desengañarla  quedo  ; 
mas ,  espere  usíed. 

No  puedo 

que  estoy  vertiendo  metralla  ! 
Dilatarlo  esta  zozobra 
no  deja. 

í^uis.  Por  San  Matías! 

Don  Gil ;  por  algunos  dias... 
se  le  hace  á  usted  mala  obra? 

Gil.  Don  Lüis,  es  menester 

que  salga  luego  del  paso; 
y  si  con  Rosa  me  caso 
sobre  la  marcha  ha  de  ser. 

Luis.  Por  Cristo!  que  no  es  cañón 
que  se  prepara  ,  se  enciende , 
y  al  punto  que  el  cebo  prende, 
sobreviene  la  esplosion. 

Ni  es  el  asunto  tampoco 
puñalada  de  hombre  vil... 
porque  á  la  muger ,  don  Gil , 
se  la  acecha ,  y  poco  á  poco 
se  va  tendiendo  la  red... 
Estamos?  que  si  á  una  dama 
usted  altivo  la  escama.... 
cómo  ha  de  quererle  á  usted? 

Gil.  Bien  quisiera  almibarar 
mi  genio:  si  en  un  acceso 
de  bilis  soy  fatal ;  eso , 
puédelo  yo  remediar  ?j 


Pero  si  al  bien  que  me  espera 
oirá  rula  me  es  forzosa, 
haré  cuanlo  quiera  Rosa 
con  lal  que  Rosa  me  quiera. 

Si  mi  amoroso  desvelo 
premia  asi ,  guslo  he  de  darla 
y  rendiré  para  hablarla 
mi  corazón  hasla  el  suelo. 

Fuera  mucho  sacrificio 
abandonar  mi  carrera 
mililar  ;  mas,  como  quiera  , 
lambien  dejaré  el  servicio, 

Y  perderé  la  chávela 
y  haré  cuanlo  haya  que  hacer 
por  ella... ,  y  si  es  menesler , 
tiraré  de  una  carreta ! — 

(No  temo  ningún  desastre  : 
apague  ella  su  desden , 
que  luego  después  también 
será  lo  que  tase  un  sastre.)  (Vase  ) 

ESCENA  X. 

Don  Luis.  D.  Enrique  y  D  Bruno,  que  aparecen  por  la  puer 
del  fondo:  aquel  recatándose:  el  segundo  se  adelanta. 


Bruno. 

Luis. 

Bruno. 


Luis 

Bruno. 


l.uis. 

Bruno. 

Luis. 


Bruno. 


Deogracias. 

Quién  es  ? 

Patrón , 

dos  forasteros;  llegamos 
ahora ,  y  solicitamos 
albergue  en  esta  mansión. 

En  la  ciudad  nos  han  dicho 
que  se  da  hospedage  aquí... 

Lo  hay  para  nosotros  ? 

Sí. 

Bien ,  pues  aquí  nuestro  nicho 
puede  arreglar  la  doncella 
sin  haber  necesidad... 

Toco  una  dificultad. 

Póngame  usté  al  cabo  de  ella. 
Que  esta  salita  ,  es  el  caso 
(pie  hacen  de  ella  todos  uso, 
Pronto  se  corta  ese  abuso. 


Llis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 


Luis. 


Bruno. 

Luis. 

Bruno. 


Luis. 


Bruno. 

Luis. 

Bruno. 


Luis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 


Cómo? 

Interceptando  el  paso. 

(El  mocito  ,  vive  Dios 
que  |?asta  genio  bastante...) 
Quisiéramos  un  instante 
quedar  á  solas  los  dos. 

Si  usted  gusta... 

(^^femerario ! ) 

Qué  me  marche?...  Poco  á  poco, 
señor  mió:  está  usted  loco? 

(De  fuera  vendrá...  Canario! ) — 
O  qué  es  esto?  Usté  atropella 
mi  persona  y  se  propasa 
á  introducirse  en  mi  casa 
para  lanzarme  á  mi  de  ella  ? 

(Con  misterio.) 

Silencio ! 

Segunda  audacia ! 

(Id.) 

Viene  el  señor  ,  delicado  , 
y  gritarle  en  tal  estado , 
no  tiene  ninguna  gracia. 

En  las  pajas  no  me  duermo ; 
está  usted  ?  Ni  tomo  á  bulla 
si  usted  asi  me  aturrulla 
porque  el  señor  esté  enfermo. 
Ajustarnos  es  razón... 

Bien;  ya  nos  dirá  usted  cuanto... 
Pues ;  y  ustedes  entretanto 
súplanse  aqui  de  rondon. 

Ese  señor  que  usted  vé  , 
y  tiene  cerrado  el  pico , 
abona,  y...  es  hombre  rico. 

(En  otro  tono.) 

Y  qué  tiene?  Diga  usté. 

Su  cabeza  está... 

Variable  ?... 

Las  circunstancias... 

Si  tal ! 

Habrá  sufrido... 

Cabal. 

Aqui  sanará... 

Es  probable.— 
Vamos  á  pasar  revista 
á  negocios...  está  usté? 
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que  no  consienten  á  fé  , 
ningún  testigo  de  vista- 
Negocios  que  á  salir  raal 
por  un  funesto  fracaso,... 
á  alguno  pudiera  acaso 
ser  su  resulta  fatal. 

Y  aunque  usted  ignora ,  (piien 
es  el  señor  ,  quien  soy  yo, 
sepa  usted  que  no  midió 
nuestras  circunstancias  bien. 

En  fin  ,  díganos  usté 
donde  habitamos  por  hoy, 
que  de  lo  demas,  yo  soy, 
quien  con  usted  trataré. 

Luis.  Instálense  en  esta  sala 

tan  solo  por  el  momento, 
y  dispondré  el  aposento 
que  á  ustedes  se  les  señala. 

Bruno.  Perfectamente ,  patrón. 

Luis.  {Abriendo  la  puerta  de  un  cuarto.) 

Un  despacho  aqui  se  encuentra 

por  si  gustan...  „  . 

Bruno.  Muy  bien. — Entra  ,  (yl  don  Lhí 

y  tomemos  posesión. 

•  {Entran  en  el  cuarto  indicado.) 

ESCENA  XI. 

Don  Luis. 

Me  encuentro  como  en  un  potro : 
á  fé ,  me  han  puesto  en  cuidado  , 
del  uno  lo  descarado 
con  el  silencio  del  otro. — 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Dos  hombres...  El  caso  es  serio. — 
venir  con  tanto  misterio 
para  hospedarse  en  mi  casa... 
y  decirme  ,  si  me  salgo , 
para  quedar  sin  testigo 
y  de  mi  casa  al  abrigo,., 
esto  quiere  decir  algo. 

Esto  da  que  sospechar , 
y  yo  que  soy  caviloso , 
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lanío  mas  ;  aquí  es  forzoso 

trate  yo  de  averiguar 

qué  objeto...  La  cosa  es  crítica  ! 

Tiene  busilis  el  caso. 

Qué  será  ,  señor  ¡—Acaso 
algún  golpe  de  política!... 

Síntomas ,  no  hay  duda  ,  son 
de  cosa  que  aqui  se  amasa... ; 

Diablo  !  Tendré  yo  en  mi  casa 
alguna  conspiración ! 

Peligraré  ,  Dios  eterno  , 
si  es  cierto  que  hay  algo  aquí... 
cuando  yo,  pobre  de  mí 
respeto  tanto  al  gobierno  ! 

Mas  yo  practicaré  el  modo 
de  averiguar  la  verdad 
y  á  la  mayor  brevedad 
me  pondré  al  cabo  de  todo.  (Fase.) 

ESCENA  XII. 

Don  Bruno.  D.  Enrique  :  salen  de  la  habitación. 

Bruno.  {Dirijiéndose  á  cerrar  la  puerta  del  fondo.) 
Cerraremos  aqui  inmediatamente 
para  que  nadie  observe ;  y  de  este  modo 
no  podremos  temer... ;  perfectamente:— 

Lo  ves  amigo ,  ya  zanjado  todo  ? 

Enriq.  El  demonio  eres  tú  para  estos  lances  ! 

Bruno.  No  le  llegaba  al  cuerpo  la  camisa 

al  hombre  cansador  de  estos  percances ; 
si  el  caso  dura  mas,  suelto  la  risa. 

Enriq.  Ay!  si  me  mira  bien  el  patroncito ! 
si  descubre  la  trama  ,... 
caro  amigo  Brunito , 

con  catástrofe  y  fuga  empieza  el  drama ! 

Bruno.  Si  su  hija  te  negó  por  falta  de  oro , 

y  en  la  herencia  del  muerto  americano 

adquiriste  un  tesoro ; 

no  ha  de  ser  hoy  contigo  mas  humano? 

Por  otra  parte ,  Enrique  ,  no  es  creíble 

que  ya  te  reconozca ;  no  da  en  ello 

creyéndote  perdido;  es  imposible !... 

cuando  ese  hombre  masque  hombrees  un  camello.— 


Enuiq. 

BuíiNO. 

Enriq. 

Bruno. 

Enriq  . 
Bruno. 


Erniq. 

Bruno. 


La  barba  solamente  ,  tal  te  muda  , 

(jue  te  hace  á  su  presencia  hombre  distinto 
del  hombre  que  antes  vió ;  no  cabe  duda  :  - 
y  yo  para  el  ardid,  qué  tal  me  pinto? 

Bien,  si  abrevias  el  plazo... 

Y  que  salga  tu  fin  puro  y  sin  tacha? 

y  asi ,  sin  embarazo  , 

que  te  ponga  en  los  brazos  la  muchacha  .^ 

Eso  es  mucho  exigir ;  calla  y  espera. 

No  me  deja  mi  afan  ,  ah  !  cada  instante 

que  estoy  pasando  aquí,  me  desespera! 

quiero  á  Rosa  abrazar;  no  soy  su  amante? 

Echa  pues  á  correr  ;  qué  le  detiene  ? 

yo  te  abriré  la  puerta  ; 

mas  no  juzgues  que  viene 

contigo  un  confidente  siempre  alerta. 

Cuando  ausente  pasé  un  año,  otro  año... ; 

Un  siglo! 

De  tres  años !—  Y  deploras  , 
habiendo  asi  esperado  por  tu  daño  , 
esperar  por  tu  bien ,  otras  dos  horas? 

Déjame  pues  obrar ;  te  he  prometido 
á  fuer  de  buen  amigo  ,  apoyo  darte  ; 
sigue  á  mis  instrucciones  sometido, 
y  prometo  casarte. 

Ay!  amigo!  No  amas, 
y  por  eso  en  mi  daño  te  recreas ! 

Puede  ser ,  si  aqui  hay  damas , 
que  no  me  hables  asi  cuando  me  veas. 

{Se  dirigen  á  la  habitación  de  donde  salieron,] 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 
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ACTO  II. 


Jardín  de  la  casa  de  don  Luis. 


ESCENA  I. 

Don  Enrique. 

Esta  es  la  mansíoD  amena 
donde  el  bien  que  ciego  adoro 
con  melancólico  lloro 
daba  desahogo  á  su  pena. 

Con  sus  lágrimas  preciosas 
vertidas  en  sus  dolores , 
están  regadas  las  flores ! . . . 
por  eso  son  tan  hermosas ! 

Y  mientras  mi  dulce  amor 
aquí  pasaba  las  horas, 
con  sus  canciones  sonoras, 
la  obsequiaba  el  ruiseñor. 

Aquí  causábale  enojos 
al  mismo  Sol  que  alumbraba, 


Froil. 

Gil. 

Froil. 

Gil. 

Froil. 

Gil. 

Froil. 


porque  al  astro  le  robaba 
la  brillantez  con  sus  ojos  ! 

Aquí  recordaba  ,  sí , 
feliz  tiempo  en  su  amargura... ; 
no  sabe  cuánta  ventura 
la  espera  también  aquí ! 

No  sabe  ella  que  sus  penas 
tocan  su  fin  al  instante; 
no  sabe  ,  no  ,  que  su  amante 
vino  á  romper  sus  cadenas.— 

Qué  angustia  !  Qué  agitación 
hay  en  mi  pecho!— Alguien  viene. 
Retiróme,  pues ,  conviene 
sobre  todo  precaución.  {Vase.) 

ESCENA  II. 

Don  Gil.  D.  Froilan. 

Se  ignora  que  hombres  serán 
los  huéspedes  que  han  venido  ? 
Todavía  no  he  podido 
indagarlo,  don  Froilan. 

Yo  los  vi  desde  mi  cuarto... 
y  tiene  el  uno  un  aspecto 
de  filósofo... 

En  efecto ; 

y  el  otro  de  muy  lagarto. 

Pues  cuando  Paulina  estaba 
ocupada  con  sus  tiestos  , 
al  mocito  con  mil  gestos 
le  vi  que  la  requebraba. 

Qué  tal!— (Instinto  cruel!  )— 
si  cuando  al  llegar  aquí 
el  hombre  se  esplica  así ; 
qué  puede  esperarse  de  él ! 

El  se  ve  que  tiene  ardid 
para  enredar  una  casa... 
veremos  lo  que  aquí  pasa 
mientras  yo  voy  á  Madrid. 
Marcha  usted  hoy?... 

Sí ,  señor  ; 

dentro  de  un  rato  ,  es  preciso : 
lie  recibido  el  aviso 


Gil. 

Froil^ 

Gil. 

Froil. 

Gil. 

Fhoil. 


Gil. 


Fuoil. 

Gil. 


de  que  mi  primo  Melchor 
juslamenle  en  este  dia 
la  borla  de  doctor  toma , 
y  quiere  ,  ya  que  no  cóma  , 
que  cene  en  su  compañía. 

Esta  noche  duermo  allá, 
y  mañana  sin  falencia, 
si  hay  hueco  en  la  diligencia, 
rae  restituyo  á  Alcalá.— 

Por  qué  no  se  viene  usté 
conmigo?  que  alia  siquiera 
echa  usté  una  cana  fuera... 
Gracias,  no  puedo. 

Por  qué? 

Antes  si  está  usted  propicio , 
no  se  lo  estorba  á  usted  nada  , 
durante  la  temporada 
en  que  usted  no  hace  servicio. 
Es  cierto ;  mas  el  destino 
pono  á  mi  al  ved  río  tasa  , 
y  tal  me  tira  esta  casa 
que  á  salir  de  ella  no  atino. 

Y  la  razón  no  se  advierte 
para  vivir  de  ese  modo... 
Porque  soy  fatal  en  todo  , 
pues  juego  con  poca  suerte  ! 
Preciso;  una  vez  y  mil 
ya  se  lo  tengo  á  usted  dicho  : 
que  jugando  de  capricho 
no  acertará  usted ,  don  Gil. 
Déjese  de  tonterías 
y  juegue  con  sensatez ; 

Adopte  usted  una  vez 
las  combinaciones  mias. 

No  es  en  eso  ,  don  Froilan  , 
do  culpo  á  la  estrella  mia! 

No  es  á  fe  en  la  lotería 
donde  mis  ansias  están  ! 

Es  esta  terrible  llama 
que  está  mi  pecho  abrasando!.. 
Es  que  me  está  asesinando 
con  su  desden  esa  dama! 
Conque  al  cabo  no  se  alcanza 
la  palma  ? 

No !...  y  estoy  loco  I 
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Fkoil.  Disipe  usted  poco  á  poco 
su  quimérica  esperanza. 

Gil.  Mi  esperanza !  Fuerte  cosa !... 

Froil.  De  lo  contrario  me  aturdo. 

Gil.  Por  qué  ? 

Froil.  Porque  es  un  absurdo 

que  usted  solicite  á  Rosa. 

Gil.  Don  Froilan!  (Y  yo  consiento...) 

Froil.  Sentiré  mude  el  semblante 

porque  es  la  verdad  punzante, 
y  le  digo  lo  que  siento. 

Gil.  Pero  usted  no  me  hace  bueno 

el  motivo  que  me  obliga... 

Froil.  Quiere  usted  que  se  lo  diga  ? 
escúcheme  usted  sereno.— 

Falta  posibilidad 
en  que  á  ustedes  una  Dios, 
pues  existe  entre  los  dos 
incompatibilidad. 

Rosa  ,  de  su  edad  florida  , 
en  la  primavera  ha  entrado ; 
y  usted  don  Gil ,  ya  ha  pasado 
del  otoño  de  su  vida. 

La  cara  de  Rosa  ,  el  busto  , 
es  de  esquisita  beldad... 
cuando  el  de  usted  ,  la  verdad , 
es  de  malísimo  gusto. 

Rosa  ,  carácter  simpático  , 
apacible ,  candoroso ; 
y  usted ,  genio  estrepitoso , 
(Movimiento  de  disgusto  en  don  Gil.) 
áspero,  vivo,  antipático*— 

Pues  genio,  edad  y  figura 
son  entre  sí  tan  distintos  , 
salga  usted  de  laberintos 
y  piense  con  mas  cordura. 

Gil.  Sé  ,  que  condenado  quedo 
á  recibir  su  desvio  , 
y  quisiera  este  afan  mió 
abandonar,  mas  no  puedo. 

A  sus  caprichos  me  entrego , 
porque  cuando  mas  me  mala , 
mas  me  cautiva  la  ingrata  ! 

Froil.  Bien  dicen  que  amor  es  ciego  ! 

Gil.  Soy  de  esa  bella  el  juguete  ; 
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y  aunque  mi  desdicha  labra... 
pues  desoye  mi  palabra , 
hoy  pienso  darla  un  billete... 

Froil.  (Vivamente.) 

Billete  de  lotería  ? 

Dándoselo  usted  premiado , 
entonces ,  por  de  contado 
que  Rosa  se  ablandaria. 

Gil.  Dale !  Siempre  interpretando 

las  espresiones !  Qué  horror  ! 

Es  un  billete  de  amor 
de  lo  que  yo  estoy  hablando. 

Froil.  {Mirando  el  reló.) 

Ola!  se  acerca  el  momento 
de  efectuar  mi  viaje; 
me  acercaré  al  carruage 
pues  no  he  tomado  el  asiento. 

Gil.  Voy  á  acompañarle  á  usté 

hasta  el  coche ;  pues  deseo 
dar  ese  corto  paseo 
(jue  el  dia  convida  á  fé.  {Vánse.) 


ESCENA  III. 


Don  Brino.  D.  Llis. 


Bruno.  Patrón ,  tiene  usté  una  casa 
y  sobre  todo  ,  un  jardin  , 
que  es  lo  mejor  de  Alcalá. 

Luis.  Todos  lo  dicen  así. 

Bruno.  Allí  el  emparrado;  bien: 
por  acá,  macetas  mil. 

Un  naranjo  aquí... 

Luis.  El  naranjo 

soy  yo... 

Bruno,  ^Con  rapidez.) 

Eh? 

Luis.  Quién  lo  ha  puesto. 

Bruno.  vSí  ? 

Luis.  Como  los  demás  frutales  ; 
esto  no  ha  sido  jardin 
hasta  que  yo  lo  he  lomado 


por  mi  cuenta  ;  antes  aquí 
no  se  vcia  otra  cosa 

que  cardos  y  peregíl. 

Bruno. 

Cuando  usted  lo  ha  hecho  vergél 
delicioso. 

Luis. 

Ps... 

Bruno. 

Oh!  Sí. 

Luis. 

A  mis  huéspedes  les  gusta 

imiy  mucho ;  lo  que  es  don  Gil , 
ese  ,  todas  las  mañanas 
toma  el  chocolate  aquí. 

La  fragancia  de  las  flores 
diz  que  le  quita  el  esplín ; 
que  le  estasía  y  le  encanta 
el  gorgeo  gilgueril; 
y  que  su  estómago  entona 
la  sabrosa  fruta ,  en  fin. 

Bruno.  Don  Gil,  me  parece  un  ente 
original ;  no  es  así  ? 

Luis.  Hágale  usted  mas  honor  ; 

que  no  es  ningún  zarramplín. 

Es  un  militar  valiente 
muy  conocido  en  Madrid 
por  sus  grandes  hechos  de  armas 
y  su  intrepidez;  que  al  fin  , 
tiene  abiertas  tres  heridas 
que  recibió  el  infeliz 
en  no  sé  que  retirada... 
donde ,  si  lo  cuenta  en  fin  , 
es  debido  á  su  caballo 
que  valía  un  potosí... 
pues  salvó  de  un  brinco  un  rio 
mayor  que  el  Guadalquivir. 

Bruno.  Sopla!  — Y  de  la  retirada 
vino  á  refugiarse  aquí? 

Luis.  Llegó  con  el  regimiento... 
un  año  hará  por  abril ; 
después  obtuvo  licencia 
temporal ,  para  vivir 
aquí ,  y  aquí  sigue,.. 

Bruno.  Pues; 

con  su  afición  al  jardín  , 
y  á  la  fruta  y  á  los  pájaros... 

Luis.  Y  á  las  hijas  de  Adán. 

Bruno.  Sí  ? 
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Y  quién  es  su  Dulcinea? 
Luis  lina  muchacha  gentil. 
Bruno.  Fenómeno  atroz!  —  Quizá 
la  morenita  que  vi 
asomada  á  la  ventana... 
porque  á  fé ,  es  un  serafín 
del  Cielo I... 


Luis. 

No  ;  esa  es  sobrina 

de... 

Bruno. 

La  vieja  monstruo?.., 

Luis. 

Chit ! 

si  ella  le  oye  á  usted ,  le  araña. 
Pues  es  un  grano  de  anís 
el  dicho!  Llamarla  vieja!... 

Bruno. 

Pues  que  suspenda  el  vivir , 

V  escusa... 

Luis. 

Tampoco  quiere , 
señor  mió;  ahí  está  el  quid. 

No  se  conoce  á  sí  misma... 

Bruno. 

A  muchos  sucede  así 

en  el  mundo!...  De  ilusiones 
nos  mantenemos  al  fin  ; 
por  eso  yo  adulo  á  todos 
para  que  puedan  vivir, — 

Mas  volviendo  al  caso,  entonces, 
á  quién  se  inclina  don  Gil  ? 

Luis.  Si  usted  fuese  reservado... 

Bruno.  No  me  conoce  usté  á  mi 
á  fondo ! 

Luis,  Bien;  pues  al  punto, 

voiselo  á  usted  á  decir. 

Se  ha  inclinado  á  mi  hija  Rosa. 

Bruno.  (Con  sorpresa.) 

A  su  hija  de  usted,.,  él! 

Luis.  Si : 

Quiere  casarse  con  ella. 

Bruno.  Y  ella...  consiente ?... 

Iatis.  Ella  al  fin  , 

hará  mi  gusto ,  y  yo  quiero 
favorecer  á  don  Gil. 

Bruno.  Y  si  don  Gil  no  es  amado 
por  Rosa  ? 

Luis.  Consigue  asi , 

para  después ,  amor  doble  , 
si  en  amarle  antes  fué  ruin.  — 
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Pero  guarde  usled  secreto 
no  se  llegue  á  traslucir ; 
porque  si  la  vieja  sabe 
del  asunto,  tanto  así , 
es  lo  mismo  que  anunciarlo 
mañana  en  el  Boletín.— 

Voy  ,  mis  quehaceres  me  llaman 

Bruno.  Pues  hasta  luego,  don  Luis. 

i:SCENA  IV. 

Don  Bruno,  á  poco  Paulina, 

Bruno.  Me  ha  dejado  estupefacto 
el  secreto  de  don  Gil !... 

Y  á  mejor  tiempo ,  á  fé  mia  , 
no  hemos  podido  venir  ; 
mas  todo  tendrá  remedio... 

Quién  se  acerca  por  aquí  ? 

ESCENA  V. 

Don  Bruno.  Paulina,  que  se  sorprende  al  verlo. 

Paúl.  Ay ! 

Bruno.  No  se  asuste  usted  ,  niña  ; 
soy  alguna  fiera  yo. 
para  que  usted  se  consterne 
á  mi  presencia  ?  Qué  horror ! 

Paul.  Apártese  usted. 

Bruno.  Hermosa!... 

Paul.  No  se  acerque  usted 
Bruno.  Mi  sol!..— 

Míreme  usted  bien,  pichona  ; 

Tengo  cara  de  traidor? 

Paul.  Atras,  atras;  libertino! 

Bruno.  Libertino!,.  La  razón. 

Si  soy  libertino  acaso 
porque  la  llamé  á  usled  sol  , 
no  creo  ,  por  el  pecado 
que  me  condene  el  Señor.  — 

A  usted  ,  la  naturaleza 
ojos  de  fuego  la  dió ; 


Paul. 

Bruno. 


Paul. 

Bruno 

Paul. 

Bruno. 


á  mi  un  corazón...  tle  estopa. 

No  ha  (le  arder  mi  corazón  ?  — 

Vamos  ,  alce  usted  los  ojos ; 

Por  la  virgen  de  la  O ! 

Contémpleme  usted  ,  con  calma  ; 
escúcheme  sin  temor , 
y  usted  verá  como  es  pura  , 
sin  mancha  ,  mi  esplicacion. — 

Ya  está  usted  como  la  grana... 

Por  vida  de  ese  rubor  ! 

(Yo  tiemblo  !  -  Y  es  muy  gracioso ; 
eso  sí. ) 

Válgame  Dios!  — 

(Esta  chica  se  conoce 

que  nunca  ha  tenido  amor. ) — 

Cuando  por  la  vez  primera 
de  mi  vida  ,  que  ha  sido  hoy  , 
he  visto  ese  rostro  angélico, 
y  ese  donaire  español , 
capaz  de  volver  la  vida... 
á  Nabucodonosor , 
cautivado  por  las  gracias 
que  el  Cielo  á  usted  otorgó  ,... 
rendido  á  sus  plantas  pido 
amorosa  compasión 
para  mí !  (  Cayendo  á  sus  pies. ) 

Qué  hace  usted!  (Cielos!..) 

Tenga  usted  piedad ! 

(Que  horror !  )  (  Llena  de  tur¬ 
bación.  ) 

Bien...  sí...  pero...  alce  usted  pronto  ; 
no  me  pierda  usted ! 

Ya  voy.  ( Se  levanta  y  aparece 
Rosa  por  el  fondo  del  jar  clin. ) 

(Aunque  eres  asustadiza 
bien  pronto  te  pondré  yo 
blandita  como  una  breva 
con  una  lección  ó  dos. )  {Váse  .) 
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Rosa. 

Paul. 

Rosa. 

Paul. 

Rosa. 


Paul. 

Rosa. 


Paul. 

Rosa. 

Paul. 

Rosa. 

Paul. 


ESCENA  Vi. 

Paulina.  Rosa. 


( Conmovida.  ] 

Paulina ! 

(  Turbada. ) 

( Me  ha  \islo !  Sí.  )— 
Rosa,  qué  agitada  vienes  ; 
querida  amiga,  qué  tienes? 

No  se  qué  pasa  por  mí : 
palpita  mi  corazón , 
y  dudo  en  este  momento 
si  lo  que  yo  esperimento 
es  realidad  ó  ilusión. 

Esplícate ,  Rosa. 

El  hombre 

que  lloré  ausente  ,  y  me  adora  , 
acabo  de  verle  ahora 
á  mis  plantas!.,  no  te  asombre. 
Es  posible  í 

Sí ;  encubierto 
entró.,  mas  esto  ,  por  Dios  , 
calla ;  nos  pierde  á  los  dos , 
si  el  misterio  es  descubierto.— 
Mas  tú,  Paulina,  también 
tienes  secretos  ;  que  vi 
al  galan  contigo  aquí... 

(  Turbada. ) 

Yo  te  diré  ,  Rosa... 

Bien. 

Mas  la  dama  que  al  galan 
habla  á  solas ,  á  mi  ver , 
en  vano  trata  de  hacer 
disimulado  su  afán... 

Mal  de  mi  grado,  aquí  osó 
hacer  á  mi  honor  agravio 
propasándose  su  lavio... 

Qué  le  dijo  ? 

Qué  se  yo ! 

Con  mis  ardientes  sonrojos 
no  le  enlendi  bien...  ;  que  luego 
que  me  vió ,  de  amor  el  fuego 
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le  han  encendido  mis  ojos. 

Rosa.  Y  te  asustaste  ? 

Pai'L.  Pues  no ! 

Cuando  me  ha  llamado  hermosa , 
y  sol ,  y  por  final ,  Rosa  , 
á  mis  pies  se  arrodilló... 

Rosa.  Te  ruborizas  por  eso? 

Paul  Aunque  brusco  fué  y  osado... 

Rosa  ,  no  me  ha  disgustado 
su  cara  ;  te  lo  confieso, 

Rosa.  Ola!  Y  no  comprondo  yo 
como  puede  ser  así... 

Paul.  Su  audacia  me  asusta  ;  sí : 

pero  su  figura  ,  no. 

Rosa.  Paulina  ,  Paulina  ,  creo 

que  en  tu  pecho  hay  amor  ya. 

Paul.  No  sé  lo  que  en  él  habrá ; 

pero  siento  un  hormigueo... 

No  sé  esplicarte  :  una  cosa... 

Rosa.  Paulina! 

Paul.  Un  desasosiego 

desde  que  le  he  visto... 

Rosa.  El  fuego 

del  amor  ,  Paulina  hermosa. 

Todos  en  el  mundo  estamos 
bajo  su  imperio ;  lo  ves  ? 
bien  antes  ,  ó  bien  después  , 
el  tributo  le  pagamos. 

Paul,  Pues  si  yo  ,  por  Belcebú 

tengo  amor,  por  primer  dia  , 
y  siento  esta  algarabía... 

Cuanto  padecerás  tú ! 

Rosa.  (Mirando.)  Alguien  se  dirige  aquí. 

El  monstruo!.,  suerte  cruel! 

Paul.  ( Asustada. )  Rosa  ,  defiéndeme  de  él 
Rosa.  Es  don  Gil!  Huyamos. 

Paul.  Sí.  (Cánse.) 

ESCENA  Vil. 

Don  (iiL. 

Idea  feliz  por  cierto , 
ha  sido  la  de  la  carta; 
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acaso  con  ella  logre 
el  ansiado,  sí.  arrancarla. 

Oh !  y  si  por  fin  lo  consigo  , 
mi  triunfo  merece  salvas 
y  fuegos  artificiales 
y  repique  de  campanas; 
ipie  es  tanto  mayor  victoria 
cuanto  costoso  alcanzarla. 

En  el  billete  la  pido 
¡)ara  esta  noche  sin  falta 
una  cita  en  este  sitio... 
junto  al  guindo;  á  la  luz  blanca 
de  la  luna ;... — Hay  luna ? — Sí : 
en  cuarto  creciente  hoy.  -Vaya  ; 
bien  puede  ver  que  la  cita 
es  poético-romántica. 

Y  luego  el  influjo  mágico 
de  la  espresion  de  la  carta.  .. 

Perfectamente;  la  lee, 
acude ,  escucha  mis  ansias, 
y  sucumbe ,  y  soy  dichoso.  . 
mas  para  serlo  me  falta 
un  confidente  que  ponga 

en  sus  manos...  Oh  bonanza!  (  Viendo  á  don  Bruno 
que  aparece. ) 

Este  joven,  que  en  su  porte 
indica  humilde  prosapia, 
viene  caido  del  Cielo 
para  llevar  la  embajada. 

ESCENA  VIH. 

Dicho.  Don  Bruno. 

Bruno.  Servidor. 

Gil.  Salud  ,  amigo. 

Si  es  usted.,  mi  servidor  , 
hacerme  puede  un  favor. 

Bruno.  Y  á  complacerle  me  obligo. 

Gil.  (Esto  es  hecho,)  pues  señor; 
me  esplicaré  brevemente. 

Bruno.  Corriente. 

Gil.  Por  decontado  ha  de  ser 
con  sigilo  ;  es  oportuno 
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tjue  cslc  secreto,  ninguno 
pueda  llegarlo  á  saber...; 
su  gracia  de  usted,  es? 

BtuNO.  Bruno. 

(iiL.  Bruno,  reservadamente. 

Bki'no.  Corriente. 

Gil.  Amo  á  esa  niña  hechicera 

(|ue  tiene  por  nombre  Rosa  , 
y  quiero  hacerla  mi  esposa , 
asi  que  la  chica  quiera 
dejar  de  ser  desdeñosa.— 

La  comisión  es  urjente.  (  Saca  la  carta  del  bolsillo  y 
la  muestra  á  don  Bruno. ) 

Brcno.  Con  ¡ente. 

Gil  La  invito  para  que  aquí 

esta  noche,  de  una  vez, 
deponiendo  su  altivez 
hablemos ;  á  ver  si  asi 
hoy  se  termina  ,  par  diez  , 
este  amoroso  espediente. 

Bhlno.  Corriente. 

(iiL.  Veloz  como  la  centella 

y  astuto  como  Ivuzbél, 
entregue  usted  el  papel 
á  mi  desdeñosa  bella  : 
y  si  usted  me  sirve  fiel , 
con  la  recompensa  cuente. 

Bruno.  Corriente. 

Gil.  Qué  crisis  !  Bruno  ;  Ay  de  mí ! 
me  depara  mi  fortuna.— 

En  cuanto  alumbre  la  luna 
vengo  con  don  Luis  aquí  ; 
pienso  que  es  cosa  oportuna 
que  el  padre  se  halle  presente..., 

Bruno.  Corriente. 

Luis.  A  decírselo  voy  yá  ; 

conque,  á  sacarme  del  paso.— 

Hasta  después.— Si  me  caso  , 
usted  no  lo  perderá  ; 
le  elevaré  á  usted  ,  acaso 
á  una  posición  decente.... 

Biu  NO.  Cori  iente. 
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Tecla. 

Bruno. 


Tecla. 

Bruno. 


Tecla. 

Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 


ESCENA  IX. 

Don  Bruno.  Examina  la  carta  y  la  guarda. 

De  quién  te  vales,  bolonio! 

A  quién  has  dado  el  papel , 
creyendo  tu  raalrimonio 
que  vas  á  allanar  por  él... 
cuando  lo  das  al  demonio ! 

Imbécil !  Qué  ciego  vas 
y  qué  confiado  en  mí....l 
yo  te  compadezco  ;  Sí ! 
para  tí  hizo  Barrabás 
el  que  yo  viniera  aquí. 

Tú  atreverte  á  pretender 
la  mano  de  esa  muger! 
muy  pronto  para  tu  daño, 
su  ventura  vas  á  ver 
en  tu  propio  desengaño! 

ESCENA  X. 

Dicho,  Doña  Tecla. 

Ola!  mocito;  Qué  se  hace? 
de  dónde  se  viene  ? 

Ps, 

de  tomar  aires  ,  señora  , 
por  esos  mundos. 

Muy  bien. 

Está  el  señor  descansando? 

Está.— (su  criado  cree 

que  soy . á  qué  desmentirla? 

hagamos  este  papel. ) 

Viene  ,  según  he  sabido, 
algo  achacosillo.... 

Pues. 

La  gota  acaso.... 

La  gota.... 

O  el  reumatismo.... 

También, 
y  afecciones  al  cerebro.... 


Tecla. 

Bruno. 


Tecla. 


Bruno. 


Tecla. 


Bruno. 

Tecla. 


Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 

Tecla. 


Bruno. 

Tecla. 


Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 


Sí ;  por  el  patrón  lo  sé. 

(  Dígele  que  está  demente 
y  tengo  razón,  pardiez; 
que  no  hay  un  amante  cuerdo 
y  él  es  amante  también.) 
Cuando  la  salud  flaquea, 
es  una  cosa  crüel : 

En  hora  feliz  lo  diga; 
lo  que  son  males  no  sé; 
tan  solo  he  guardado  cama 
para  los  partos.... 

Oh,  usted 

se  conoce  que  es  muy  fuerte 
de  naturaleza :  eh? 

Mi  difunto  me  decia 
mil  veces;  cara  muger, 
tengo  gana  de  que  enfermes 
por  verte  mala  una  vez. 

Debió  apreciar  á  usted  mucho 
su  difunto. 

Ya  vé  usted ; 

cuando  mi  rostro  era  espejo 
de  sus  ojos. — ya  se  vé  : 
como  yo  he  sido  graciosa 
de  cara.... ! 

(Qué  estupidéz!) 

Y  mi  carácter. ...de  dulce....! 
(Es  muy  fátua  esta  muger. ) 

Ya  no  soy  ni  sombra  mia: 
si  me  hubiera  visto  usted 
antes !... 

La  flor  mas  lozana 
la  marchita  el  tiempo. 

Es  que  ... 

El  matrimonio!....  Los  cinco 
malos  partos. ...diga  usted, 
son  grano  de  anís? 

Con  todo, 

usted  se  conserva  bien. 

Enviudé  bastante  jóven , 
no  sospeche  usted.... 

El  qué : 

que  la  edad  ...qué  disparate! 
No  por  cierto.  Vieja  usted  ! 
Cómo  he  de  pensarlo,  viendo 


ese  rostro. ...y  cuando  sé 
que  algún  mortal  se  holgaría 
de  ser  esposo  de  usted?— 

(Voy  á  divertirme  un  poco 
á  costa  de  esta  muger.) 

'I'kcla.  Proporciones  he  tenido 

mas  de  cuatro  en  mi  viudéz 
para  casarme ,  y  varones 
todos  de  importancia  á  fé. 

Un  banquero  americano 
muy  gallardo  y  muy  cortés 
desairé  ,  por  no  embarcarme 
para  la  Habana  con  él. 

Un  juez  de  primera  instancia 
me  hizo  la  corte  después, 
con  batanes  en  la  Alcarria 
y  dehesas  en  Jaén , 
y  renuncié  á  sus  amores 
por  no  casarme  otra  vez. 

Bruno.  Y  si  un  nuevo  candidato 
se  presentase?  También 
desdeñado  como  el  rico 
americano  y  el  juez? 

Tkcla.  No  dan  hoy  mis  circunstancias 
lugar  á  tanto  desdén ; 
y  si  me  aliase  en  el  caso 
de  agradar  y  merecer,.... 
quizá  premiase  benigna 
al  aspirante  doncél. 

Bruno.  Usted  decreta  la  suerte 

del  que  hay  en  campaña. 

Tecla.  Quién? 

Bruno.  El  amante  mas  rendido.... 

Tecla.  Pero,  cómo  sabe  usted...,? 

Es  posible! 

Bruno.  (Ya  está  en  ascuas 

la  vieja  de  Lucifer. ) 

Tecla.  Pero,  dónde  está  ese  amante? 

Bruno.  No  muy  distante  de  usted. 

Tecla.  Usted  quizá.... 

Bruno.  (Ave  maría  ü)- 

No  es  para  mí  tanto  bien. 

Tecla.  Entonces  yo  me  anonado; 

no  acabo  de  comprender.... -(A^ííada. ) 
Pero  ,  ha  visto  usted  qué  tiempo? 


Bruno 

Tecla. 


Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 


Tecla. 

Bruno. 

Tecla. 


Bruno. 


Luis. 

Gil. 

Luis. 

Gil. 

Tecla. 

Bruno. 


Hoy  hace  un  aire.... 

Al  revés: 

vo  estov  sudando  ;  serán 
vapores.  .. 

Eso  tal  vez. 

Con  que  ,  vamos;  formalmente  : 
se  le  puede  á  usted  creer..  .? 

Señora ,  aqui  está  H  prueba  :  — 

Tome  usted  este  papel. 

{Le  dá  la  carta  de  don  Gil.  Doña  Tecla  la  toma  ma- 
(juinalmente.) 

Qué  conspiración  es  esta  ! 
qué  estraña  intriga!  qué  red! 

Dejémonos  de  aspavientos , 
y  al  grano:  léalo  usted. 

{Después  de  abrirlo  llena  de  confusión  lee.) 

((Reina  mia  :  La  pasión  que  me  destroza  no  aguanta 
mas.  El  imperio  de  esos  ojos  ha  abierto  en  mi  cora¬ 
zón  una  herida  de  bayoneta.  No  se  resista  usted.  Si 
esta  noche  al  salir  la  luna  está  usted  en  el  jardin 
al  pie  del  guindo ,  será  señal  de  (pie  iza  usted  ban¬ 
dera  de  paz  para  mí,  y  se  adhiere  á  los  tratados  de 
amor  de  su  rendido  amante-Gil  de  la  Bomba.—» 
Don  Gil ,  mi  amante!  Es  posible....  ! 

Ay.. ..ay. ...sosténgame  usted  ! 

Estasiada  cae  en  brazos  de  don  Bruno. 

{Con  apuro.) 

Diablo!  No  es  poco  sensible 
al  amor  esta  muger ! 
solo  falta  que  en  mis  brazos 
dos  horas  privada  esté. 

{En  este  momento  aparecen  don  Gil  y  don  Luis  y  al 
ver  la  situación  de  la  escena  se  detienen  asombrados.) 
Qué  veo!  Será  posible! 

Don  Gil ,  asómbre.se  usted !! 

Cielos!  La  tiene  en  sus  brazos!... 

No  me  queda  mas  que  ver !! 

No  tomemos  aqui  cartas 
y  retirémonos. 

Bien.  (Desaparecen  cruzando  el  teatro.) 
(  Volviendo  en  si  y  lanzando  un  suspiro.) 

Ay...! 

Maldita  de  Dios  seas!—)  (Abanicándola.) 

Señora!.  .  (Qué  pesadez!  — 

Si  sé  el  final  de  la  escena 
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1’ecla. 

Bruno. 


ESCENA  XI. 

Doña  Tecla. 

Tecla ,  Tecla  ,  estás  despierta?— 
Alerta. 

En  tu  corazón  ,  qué  pasa?— 

Se  abrasa. 

Y  tu  mente,  no  se  abate?— 
Combate. 

Luego  si  mi  pecho  late 
y  por  esta  crisis  paso 
aunque  piense  que  rae  caso 
no  concibo  un  disparate. 

Don  Gil ,  te  pide  himeneo?— 

Tal  creo. 

El  no  abrir  hasta  hoy  su  boca  , 
me  choca. 

Mas  se  esplica  aquí  el  mocito 
clarito. 

Y  á  la  carta  me  remito ; 
pues  se  da  crédito  igual , 
á  declaración  verbal 
que  á  la  que  está  por  escrito.— 
Para  esta  noche  bendita 
rae  cita. 

Anunciará  mi  fortuna 
la  luna. 

Y  asistiré  á  la  entrevista 
muy  lista. 

Qué  crisis!  ay!  Dios  rae  asista! 
Luna  ,  no  te  eclipses ,  no  ; 
que  hoy  en  tu  luz  tengo  yo 
el  triunfo  de  mi  conquista.  {Fase.) 


no  tomo  yo  este  papel,)— 

Vuelve  usted? 

Sí ;  fué  un  vahído... 
el  cambio  de  tiempo... 

(Con  intención.)  Pues.— 
Quiere  usted  oler  un  poco 
de  vinagre?...  Avisaré...— 

(Si  el  patatús  se  prolonga 
yo  me  desmayo  también.)  {Vase.) 
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ESCENA  Xlí. 

Rosa.  Después  I).  Enrique. 

Cuánto  es  mi  suplicio  ,  cuánto  ! 

Enrique,  mi  Enrique  aquí, 
y  si  le  ven...  Cielo  santo! 
será  mayor  mi  quebranto... 

Cran  Dios!  Piedad  para  mí! 

Alivia,  Dios  de  clemencia, 
mi  situación  angustiosa , 
y  si  no  he  de  ser  dichosa... 
suspende,  oh  Dios!  mi  existencia 

ESCENA  XHI. 

Rosa.  D  Enrique,  Empieza  á  oscurecer, 

Enrtq.  Qué  es  lo  que  pronuncias  ,  Rosa  ! 

Así  delirando  estás ! 

Rosa.  Cielos!  Tú  aquí! 

Enriq.  y  me  verás 

siempre  ,  sí ,  desde  este  dia 
á  tu  lado  hermosa  mia , 
y  venturosa  serás. 

A  desterrar  tus  enojos 
vine;  á  calmar  tu  aflicción; 
no  pondrá  ,  no  ,  tu  pasión  , 
ni  lágrimas  en  tus  ojos  , 
ni  luto  en  tu  corazón ! 

Dichosa  al  pie  del  aliar 
hoy  conmigo  has  de  jurar 
ante  un  Dios  omnipotente  , 
el  amor  puro  y  ardiente 
que  varaos  á  consagi  ar. 

Si  asi  el  placer  te  convida, 
alza  pues,  los  ojos  bellos 
con  que  rae  abriste  esta  herida  : 

Dame  con  ellos  la  vida... 
ya  que  me  matas  con  ellos! 

Rosa.  Ay!...  No  consideras  bien 

que  entraste  aquí,  suerte  ingrata! 
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Enkiq, 


Rosa. 

Enkiq. 


Rosa. 

Enriq. 

Rosa. 

Enriq 


Rosa. 

Enriq. 

Rosa. 

Enriq. 


Rosa. 

Enriq. 


ongañando  á  im  padre ,  á  quien  , 
el  eiuMibrirte  nos  mata 
y  el  descubrirte  también  !.  . 

No  sabes  que  escuché  yo . 
aqui  una  voz  por  mi  mal , 
de  ((  no  serás  feliz  ,  no:  » 
y  esta  es  la  voz  que  sonó 
de  mi  destino  fatal? 

Otra  voz  para  consuelo 
me  grita  á  mí  sin  cesar  :  — 

«A  Rosa  vas  á  salvar,  » 
y  esta  voz  es  voz  del  Cielo 
que  no  me  puede  engañar.— 
Víctima  hacerte,  intentaron, 
de  un  amor  necio  y  fatal ; 
de  ese  rigor  paternal... 
planes  que  en  vano  trataron  , 
pues  yo  suspenderé  el  mal.— 
Cuando  á  tu  padre  hable  yo : 
ha  de  negarme  inhumano 
su  indulgencia  con  tu  mano  ? 

Tal  vez  Enrique. 

Ah!  No ,  no: 

Asi  no  ha  de  ser  tirano.— 

Y  si  impide  nuestra  unión , 
á  qué  implorar  su  perdón?.,. 

Sin  esto  serás  mi  esposa. 

Qué  escucho  I 

No  es  verdad ,  Rosa , 
que  tengo  tu  corazón? 

Qué  intentas !... 

Pues  siendo  así. . , 
Si  es  cierto  que  tú  me  quieres,., 
huye  conmigo  de  aquí. 

Enrique ! 

Ven  1 

Qué  profieres ! 
Huye...  y  serás  feliz:  si. 

I.a  fuga  fácil  será ; 

Bruno  lo  hará...  Sí ,  por  Dios! 
ven ,  que  Madrid  cerca  está, 
y  en  Madrid  nos  unirá 
eterno  lazo  á  los  dos. 

Una  fuga!...  no;  Qué  horror! 
Rosa?  Es  esto  lo  que  espero 


Hosa. 

Enriq. 


Rosa. 


Enriq. 

Rosa. 

Enriq. 
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de  tí !  V  es  este  tu  amor?... 

Ingrata  ! 

Mucho  te  quiero... ! 

Peí  o  es  primero  mi  honor. 

Cuando  surqué  el  ancho  mar  , 
y  con  viento  de  esperanza 
logré  á  tus  plantas  llegar...  ; 

Esto  mi  cariño  alcanza? 

Esto  he  venido  á  encontrar? 

[El  resplandor  de  la  luna  empieza  á  ilumi¬ 
nar  la  escena  ) 

Es  este  tu  pago?. ..  di- 
y  pudiéramos  los  dos 
ser  del  mundo  envidia;  sí! 

Pues  tú  lo  quieres  así... 

A  Dios  para  siempre ,  á  Dios  ! 

De  mi  pasión  dudas..  Ah! 

No  te  desmiente  mi  llanto! 

Si  con  él  muero  quizá  , 
por  qué,  mi  Enrique,  será  , 
sino  por  amarte  tanto! 

No  me  martirices  mas 
con  esa  duda  terrible  ; 
no,  mi  Enrique;  fijo  estás, 
de  que  es  para  mí  imposible 
el  que  te  olvide  jamás! 

Bien  lo  sé  ;  es  idolatría  ! 

Y  pude  yo  vacilar!... 
perdona  mi  alevosía , 
y  volemos  ,  vida  mia  . 
nuestras  almas  á  enlazar. 

Ingrato!  Asi  mi  dolor 
acreces ! . . . 

Dudé.. .  Qué  horror  ! 

Piedad !  mi  bien.  No  me  ves , 
esclavo  tuyo  á  tus  pies!... 
loco  en  tus  brazos  de  amor  ? 

'  Cayendo  á  sus  pies.  Rosa  le  alza  y  le  recibe  en  sus 
brazos.) 


ESCENA  XIV. 


Dichos.  1).  Gil  con  D  Luis.  Doña  Tecla.  D.  Bruno.  To- 
dos  aparecen  á  un  tiempo  en  la  escena. 

Gil.  ¡Indignados  y  sorprendidos  al  verá  Rosa  y  á  don 
í.uis.  /  Enrique.) 

Tecla.  íOhü 
Luis.  Infamia! 

Rosa.  (Suerte  cruel!) 

Gil.  Abrazándola  le  vi. 

Bruno.  [Colocado  delante  de  don  Enrique.) 

(Qué  idea !..)— Huyamos  de  aquí, 
y  abandonémosle  á  él !... 

Luis.  Insensato! 

Gil.  Qué  insolencia ! 

Bbuno.  Silencio!...  silencio  pido! 

No  ven  que  está  poseido 
de  un  acceso  de  demencia!!... 

[Todos  mudan  de  aspecto  sorprendidos.) 

(jiL.  Voto  á  un  sable  ! 

Luis  (J  don  Bruno.) 

Y  eso  hace  ?, .. 

Bruno.  Cuando  el  delirio  le  daña  , 

á  los  hombres  ,  ..los  ara  ña  ! 
aunque  á  las  damas  abrace. 

Gil.  (  Temeroso. ) 

(Diablo!) 

Luis.  (  Tomando  de  la  mano  á  Rosa  para  llevársela. ) 

Ven ,  Rosa. 

Enríq.  [A  don  Bruno.) 

( Me  has  dado 

la  vida  ’ ) 

Tecla.  [Cogiendo  á  don  Gil  del  brazo  y  queriéndosele  llevar 
á  la  fuerza. ) 

Don  Gil ,  conmigo  , 
sálvese  usted ! 

Enriq.  a  don  Bruno. ) 

(  Caro  amigo  ! ) 

Bruno.  (  A  doña  Tecla  ;  con  intención.  ) 

Todos  nos  hemos  salvado! 


m  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  III 


La  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  I. 

Rosa.  Don  Luis. 


Luis.  Por  mas  que  trates  aquí 
de  convencerme  del  hecho  , 
no  quedo  yo  satisfecho 
de  que  sucediera  así. 

Templa  sospechas  crueles , 
y  advierte  que  en  mis  enojos  , 
es  mas  culpable  á  mis  ojos 
el  que  no  me  lo  reveles. 

En  su  loco  frenesí 
es  disculpable  su  acción  ; 
mas  nunca  tu  indiscreción 
de  hallarte  con  él  allí. 

Rosa.  No  le  vi;  la  noche... 
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Luis.  En  fin, 

tu  pundonor  ofendió... 

Rosa.  En  vano  rechacé  yo 

el  acceso  en  el  jardín. 

Luis.  A  ser  su  trato  mayor , 

juzgara  su  acción  impura 
mas  que  acceso  de  locura 
como  un  acceso  de  amor. 

Mas  desvanece  esta  idea  , 
y  me  serena ,  hija  mia , 
que  ayer  llegó...  y  en  un  dia 
no  es  posible  que  asi  sea. 

Pero  no  sufrirás,  no, 
de  esa  demencia  fatal 
los  efectos  de  su  mal , 
hoy  pondré  remedio  yó. 

Rosa.  ( Qué  escucho ! ) 

Luis.  Pues  ha  probado 

que  el  delirio  le  acomete  , 
sin  que  honra  y  vida  respete, 
de  cuantos  tiene  á  su  lado, 
razón  es,  que  mal  tan  grave 
evite  de  todos  modos... 
separándole  de  todos 
y  encerrándole  con  llave. 

Y  si  estos  medios  son  pocos  , 
y  alivio  total  no  goza... 
lo  mandaré  á  Zaragoza 
al  hospital  de  los  locos. 

Rosa.  (Compromiso  fatal ! ) 

Luis.  Es 

en  suma  lo  acontecido  , 
asunto  ya  concluido.— 

Vamos  á  otro  asunto,  pues.— 
Se  que  ayer  don  Gil  te  habló 
y  rehusaste  su  querer; 
mas  ya ,  Rosa ,  es  menester 
que  le  des  el  sí  ó  el  nó. 

Sus  intenciones  sinceras 
sabes;  cuando  en  sus  amores 
ha  sufrido  tus  rigores , 
prueba  que  te  ama  de  veras. 
Tú  sabes  que  cortesano  , 
cuanto  poseé  te  ofreció ; 
que  tu  mano  me  pidió  , 
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y  que  le  otorgué  tu  mano. 

Tú  sabes  ,  Rosa  ,  también  , 
que  de  amarte  preso  vive , 
y  en  premio  solo  recibe 
el  rigor  de  tu  desden.  — 

Que  entre  la  encina  y  el  roble 
tu  padre  al  fin,  se  ha  criado  ; 
y  que  habiéndote  negado 
el  Cielo  una  cuna  noble  , 
propicio  el  destino  ,  vino 
á  proporcionarte  un  hombre 
que  te  dé  fortuna  y  nombre... 
y  desairas  al  destino  ! 

Desairas  tan  nobles  lazos  > 
boda  de  tal  calidad... 
buyes  la  felicidad 
que  asi  te  espera  en  sus  brazos ! 
Si  la  voz  de  la  razón 
escuchaste,  dale  el  sí... 
ó  tiembla  el  que  sobre  tí 
fulmine  mi  maldición! 

Rosa.  A  qué  es  obligarme  mas 
á  pronunciar,  (desvario!) 
un  sí  de  amor ,  padre  mió, 
que  no  puedo  dar  jamás! 

Noble  es  don  Gil ,  en  verdad ; 
superior  á  mi ,  lo  sé: 
mas  nunca  con  él  podré 
bailar  la  felicidad. 

Un  requisito ,  señor, 
que  á  todo  escode,  lo  augura ; 
amarle...  que  no  hay  ventura 
en  donde  falta  el  amor. 

Padre  mió ,  esta  razón 
me  obliga  el  suyo  á  rehusar... 
porque  no  le  puedo  dar 
con  mi  mano  el  corázon. 

Luis.  Mi  propuesto  casamiento 
piensas  eludir  así... 
pues  has  de  elegir  aquí; 
ó  de  don  Gil,  ó  un  convento. 

Rosa.  Padre! 

Luis.  No  me  vuelvo  atrás : 

una  de  dos  ;  pero  advierte 
que  hoy  se  decide  tu  suerte.— 


Hora  y  media  doy  no  mas. 
Determina  en  hora  y  media , 
que  yo  en  que  se  cumpla  quedo.— 
(A  ver  si  la  infundo  miedo 
con  castigos  de  comedia.)  {Vase.) 

ESCENA  II. 

Rosa.. 

Sufrirá  tormento  así 
otra  muger  en  la  tierra!... 

¿En  qué  corazón  se  encierra 
el  martirio  que  hay  aquí ! 
Infeliz!...  Triste  de  mí  1 
Una  exhalación  brilló 
de  dicha,  y  me  deslumbró 
para  volverse  á  borrar  .. 

Un  bien  principié  á  soñar... 
y  el  dolor  me  despertó ! 

A  tres  años  de  quebranto 
en  afanoso  clamor ; 

¿no  es  verdad  que  mi  dolor 
fué  interrumpido,  y  mi  llanto.... 
y  al  hombre  á  quien  amo  tanto, 
allí  entre  la  rosa  y  lirio 
con  amoroso  delirio 
en  mis  brazos  le  estreché?.. 

No  era  Enrique  !  pues,  por  que 
no  ha  cesado  mi  martirio? 

¿  Por  qué  ha  sido  tan  cruel 
que  la  dicha  me  anunció... 
y  falso  despareció 
dejándome  tanta  hiel  l 
Cuando  deliro  por  él 
con  amante  frenesí, 

¿por  qué  me  abandona  así 
para  que  muera  quizás!... 
¿Adonde ,  mi  Enrique  estás , 
que  no  me  escuchas ! 

Enriq.  (SaUcndo.)  Aqui. 
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Rosa. 


Enriq. 

Rosa. 

Enriq. 

Rosa. 

Enriq. 


Rosa. 

Enriq. 

Rosa. 

Enriq. 


ESCENA  III. 

Rosa.  D.  Enrique. 

Enrique!...  Qué  compromiso! 

Aqui  las  estratagemas 
nos  pierden ;  es  ya  preciso 
pensar  qué  hacemos... 

No  temas, 

Rosa,  que  estoy  sobre  aviso. 

Mi  padre  intenta... 

Lo  sé ; 

cuanto  te  dijo  escuché. 

Me  va  á  sacrificar... 

No; 

que  estoy  á  tu  lado  yo, 
y  todo  lo  impediré. 

Que  si  á  tu  padre  algún  dia 
premiar  mi  amor  no  pluguiera  , 
porque  ofrecer  no  podia 
bienes  ,  que  me  concediera 
después  la  fortuna  mia... 

Si  en  un  tiempo,  Rosa  bella , 
se  eclipsára  nuestra  estrella  , 
hoy  que  brillante  la  veo, 
de  nuestro  ansiado  himeneo 
miro  el  buen  éxito  en  ella. 

Cómo !... 

Hé  aquí ,  el  secreto  ,  Rosa. 
Tal  silencio  de  tu  parte... 

Quise  convencerme ,  hermosa  , 
de  esa  constancia  amorosa  , 
y  luego  esta  nueva  darte. 

Enjuga  tu  amante  lloro; 
pues  la  suerte  dióme  el  oro 
que  tu  padre  ambicionó  , 
quiero  á  mi  vez,  rendir  yo 
á  sus  plantas  mi  tesoro. 

Sígueme  ,  Rosa  ,  porque  boy 
tu  suerte  fijada  ves, 

A  ver  á  tu  padre  voy 
y  á  posternarme  á  sus  pies 
descubriéndole  quien  soy. 


ESCENA  IV. 


Dichos.  D.  Bruno  ,  que  aparece  al  salir  aquellos. 

Enriq.  Bruno ;  ¡  que  á  tiempo  has  llegado 
para  acompañarnos ;  ven ! 

Bruno,  A  ver  al  padre  ?...  Aceptado  : 

Y  á  Dios ,  ¿le  has  encomendado 
para  que  salgamos  hien? 

Enriq.  Dar  este  paso  me  agovia  ; 

pero  es  ya  forzoso  ,  amigo , 
descubrirme...  Ven  conmigo... 

Bruno.  ¿Y  vendrás  tú  de  testigo 
para  pedir  á  mi  novia  ? 

Enriq.  Tu  novia  !  Voto  á  Caifas  ! 

Con  qué  enamorado  estás? 

Bruno.  Y  con  tus  mismos  ardores ; 

que  la  enfermedad  de  amores 
es  la  que  se  pega  mas. 

Enriq,  Quién  es  la  dama  ? 

Bruno.  Una  bella 

y  recatada  doncella. 

Enriq.  No  la  he  visto... 

Brúno.  Yo  tampoco : 

por  auxiliarte  á  tí ,  loco  , 
me  estoy  olvidando  de  ella.  ( Vanse.) 

ESCENA  V. 

Dona  Tecla. 

Terrible  noche !  soñando 
mil  aventuras  de  amor , 
han  cruzado  por  mi  mente 
sombras...  ninfas...  Qué  se  yo  !  — 

Erase  un  dia  sereno: 
de  cielo  azul ;  puro  sol , 
y  con  lazo  indisoluble 
ante  el  trono  del  Señor  , 
á  don  Gil  y  á  mi ,  el  ministro 
de  la  iglesia  nos  unió... 
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y  los  ángeles  bajaban 
á  coronar  nuestra  unión... 
Cuando ,  ay !  un  rumor  eslrauo 
de  mi  éstasis  me  sacó... 
estremecíme ;  despierto... 
y  en  mi  lecho  me  vi...  Ay  Dios ! 
Sola  !...  sin  luz!...  escuchando 
la  campana  del  reloj. 

ESCENA  VI. 


Dicha.  D.  Gil. 

Doña  Tecla  permanece  pensativa  sin  ver  á  don  Gil. 

Gil.  ( Sola  doña  Tecla  está  , 

meditando  en  su  pasión... 

¿  Será  posible  que  Bruno 
asi  lo  sienta?.  .  Qué  horror  ! 

Mas ,  no  la  vi  yo  en  sus  brazos  ? 

Pero  á  cerciorarme  voy  , 
que  á  ser  verdad  ,  es  entonces 
muy  favorable  á  mi  amor.)— 

(Se  acerca  á  doña  Tecla,  saludándola  con  afabilidad.) 
Mi  señora  doña  Tecla 
de  Solórzano  y  Quirós ; 
doy  á  usted  los  buenos  dias. 

Tecla.  Igualmente  hágolo  yo. — 

(Tan  cariñoso  hoy  conmigo... 

Qué  significa?  el  amor...)  — 

Gil.  (í  Qué  me  dice  usted  del  lance 
de  anoche?  Usted  no  lo  vió?... 

Tecla.  Demasiado !  —  ( Esto  á  la  cita 
debe  de  hacer  relación ; 
yo  acudí  puntual  con  él ; 
si  el  lance  lo  malogró... )  — 

Ya  vé  usted,  i  Quién  sospechára 
aquel  contratiempo  atroz !... 
aquel  abrazo !... 

Gil.  El  mocito 

no  pecó  de  corto  ,  no  : 

Tecla.  Pero  ya  ,  según  parece  , 
está  bastante  mejor. 


Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil. 

Tecla. 

Gil, 

• 

Tecla. 


Sí  señora ;  está  tranquilo  ; 
la  vena  es  de  condición. 

Abrazar  cuando  enloquece, 
á  las  mugeres!...  Por  Dios, 
es  locura  con  talento 
que  no  la  conozco  yo. 

Mucho  me  holgué  yo  en  hallarme 
á  salvo  de  su  intención ; 
que  si  asi  mi  honor  empaña... 
Usted  no  peligra  ;  no. 
(Escamada.) 

Cómo ! 

Porque  usted ,  ya  tiene 
en  sí  misma  guardador. 

( ¡Con  cuanto  ingenio  me  dice 
que  él  vive  en  mi  corazón  !  ) 

¡Si  usted  supiera  ,  aquel  lance  , 
el  daño  que  me  causó  !... 

(Ganas  de  hacer  otro  tanto 
conmigo ;  es  claro. ) 

Este  amor... 

Ay !...  No  sabe  usted ,  señora , 
como  tengo  el  corazón ! 

(Ya  se  va  esplicando  claro.) 

Es  un  volcán ! 

(Qué  dolor!... 
voy  á  sacarle  de  penas; 
me  causa  una  compasión  !,.. ) 

Y  es  una  dama  terrible 
la  causa...  Maldito  amor  ! 

Con  el  tiempo  ,  hay  esperanza  , 
de  que  ella  se  amanse....  ;  Oh! 
Una  muger ,  no  se  alcanza 
así ,  en  un  dia  ni  en  dos. 

Es  que  este  amor,  doña  Tecla, 
no  consiente  dilación. 

Quiero  ya  saber  mi  suerte ; 
si  he  de  ser  dichoso  ó  nó. 

( Agitada). 

(Qué  compromiso!) 

Señora...  ,— 
(Sonsaquémosla  su  amor. ) — 
Juzgar  puede  usted  mi  pecho 
por  el  suyo.... ; 

(Santo  Dios! 


Tocó  en  !a  herida  :  encarnada 
como  una  amapola  estoy  í) 

Gil.  Calla  usted....  y  el  color  muda....? 

Tecla.  (Qué  presto  lo  conoció!) 

Gil.  Mas  aunque  amor  ,  se  acuartele, 
metido  en  el  corazón  , 
son  los  ojos ,  las  troneras 
por  donde  asoma  veloz. 

Tecla.  (Qué  sagázl— )  Yo  lo  guardaba.... 

Gil.  Todavía !....  Bien  por  Dios! — 

¿A  qué  con  migo  melindres? 
Abrame  ese  corazón. 


Tecla.  (Turbada.) 

Yo... .sí.. ..cuando,... 

Gil.  ¿a  qué  ocultarme , 

Señora  ,  lo  que  vi  yo 
en  el  jardín?... 

Tecla.  Basta!. ...basta! 

Gil.  Cuando  estasiada.... 

Tecla.  (Oh  rubor!) 

Pues  bien  ;  si  el  amor  es  puro.... 

Gil.  Si  es  puro  el  amor. ...pues  nó ! 

Tecla.  Y  falso  después  no  miente.... 

Gil.  Señora!.. ..Ha  de  ser  traidor? 

Tecla.  Confieso  que  me  ha  robado 
la  vida  y  el  corazón  !! 

Gil.  (Gozoso.) 


Eso  ,  señora  ,  quería 
saber  de  usted.  Feliz  soy  ! 

Tecla.  (Con  desconsuelo.) 

(¡Y  no  me  tutea  el  pobre!... 
¡Qué  recatado  es  su  amor!) 

Gil.  (Ahora  en  unión  de  Bruno 
puede  darme  protección.  )— 
y  puesto  que  ya  nos  hemos 
confesado  nuestro  amor , 
como  Bruno  se  interesa 
porque  triunfe  mi  pendón, 
quiero  que  usted  por  su  parte 
contribuya.,.. 

Tecla.  Sí,  señor! 

Gil.  a  que  burlado  no  quede.... 

Tecla.  Nunca!.... 

Gil.  y  que  firmemos  hoy 

los  contratos.... 
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Tecla. 


Gil. 


Paul. 

Tecla. 


Paul. 

Jecla, 


Paul. 

Tecla. 


(Apurada.) 

Vida  mia, 

deme  usted  tiempo,  por  Dios! 

Cómo  arreglo..,. 

De  usted  pende 
señora  ,  mi  salvación ! 

(  Toma  maquinalmente  la  mano  á  doña  Tecla  apre 
tándola  en  su  entusiasmo.  )—iVase.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Tecla. 

Y  así  parte....  y  sin  besarme  . 
la  mano  ...!  Bobalicón !....— 

No  era  tan  corto  de  genio 
el  prógimo  que  murió!— 

(Se  dirige  á  la  habitación  de  Paulina  llamándola.) 

Paulina?— Con  brevedad 

ven. 


ESCENA  VIII. 

Dicha  y  Paulina. 

Quiere  usted  algo? 

fei: 

Quiero ,  tratemos  aquí 

de  asuntos  de  gravedad.— (Se  sientan. ) 

Con  franqueza  y  sin  rubor 

dime  ;  sin  dar  que  decir 

al  mundo  ,  puedo  yo  ir 

á  consagrar  un  amor? 

No  entiendo.... 

Pues  te  lo  digo 
de  una  vez  :  Un  caballero  , 
noble  ,  leal  y  sincero 
se  quiere  enlazar  conmigo. 

Con  usted !.... 

Y  qué  ,  muger? 

Conmigo ;  pues ,  por  qué  nó  ? 
Estoy^esceptuada  yo 
desque  me  puedan  querer  ? 
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Pacl. 

Tecla. 


Paul. 

Tecla. 


Paul. 

Tecla. 


Paul. 

Tecla. 

Paul. 

Tecla. 

Paul. 

Tecla. 

Paul. 

Tecla. 


Dé  usted ,  lia  ,  á  Belcebií 
ilusión  tal. 

Oh  !....nó  á  fé  : 

Ilusión !... .vaya  ,  y  porqué?  ... 

Por  qué  no  te  casas  tú  ? 

Pues  son  los  gustos  eslraños  , 
y  soy. ...joven  ,  todavía, 
quizá  suceda  en  un  dia 
lo  que  no  pasa  en  mil  años. 

Tú  eres  muchacha ;  eso  sí. 

Y  eres  linda :  no  le  asombre  : 
mas  suponte  tú  que  un  hombre 
se  ha  encaprichado  por  mí.... 

Y  usted  ,  crédula  confirma 
un  capricho.... 

No  seas  loca ; 

El  fiel  dicho  de  la  boca , 
lo  consagra  con  la  firma. 

Puede  ser ,  que  usted  le  agarre  \  ....{Rie ) 
Tanto  á  mi  novio  le  abrasa 
su  amor ,  que  sino  se  casa 
es  fácil  que  se  achicharre. 

(Vaya  ,  que  es  mucho  capricho!....) 

¿Se  lo  ha  dicho  á  usted ,  señora  ? 

Mucho  que  sí ;  un  cuarto  de  hora 
hará  que  así  me  lo  ha  dicho. 

Es  rico  ? 

Sí. 

( Caso  raro ! ) 

Y  galante? 

Yo  lo  creo ! 

Buen  mozo  ? 

Es  bastante  feo . 

aunque  en  eso  no  reparo. 

Antes  es  mas  de  mi  gusto 
feo ,  que  así  no  hay  recelos 
de  que  me  maten  los  celos 
que  me  causara  su  busto. 

Te  burlas?.. ..pues  no  me  pico ; 
á  fé ,  el  destino  importuno  , 
que  no  te  ha  dado  hombre  alguno  , 
ni  feo  ni  guapo-chico. 

Y  á  mí ,  sin  que  lo  sospeche 

la  tierra ,  y  aunque  te  asombre, 
me  trajo  mi  estrella  un  hombre 


Bruno. 

Tecla, 

Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 


(|uc  entre  sus  brazos  me  estreche. 

Un  hombre  ,  sobrina  mía  , 

(jiie  me  proteja  y  me  estime, 
y  me  consuele  y  me  mime! 

Á  todas  horas  del  dia. 

El  tiempo  será  testigo.... ; 
lo  que  interesa  bastante , 
es  encontrar  otro  amante 
para  casarse  contigo , 
digno  de  tí;  pide  á  Dios 
un  novio  ,  con  vivo  anhelo, 
á  ver  si  nos  hace  el  cielo 
venturosas  á  las  dos. 

ESCENA  IX. 

Dichas,  Don  Bruno. 

{Entrando. ) 

(Por  ver  á  mi  novia  cándida 
abandono  á  Enrique  ahora  , 
y  lo  estorba...  suerte  mísera  ! 
su  horrible  tía.)  —  Señoras...  {Saludando.) 
{Ap.  á  don  Bruno.) 

Avisará  usted ,  intrépido , 
al  notario... 

Voy  ahora... 

(A  pecho  lo  tomó  :  cáscaras ! 
al  desengaño  es  la  broma.) 

No  quiere  mi  bien  dar  prórroga 
al  amor... 

(Pobre  señora ! 
que  creencia  tan  estúpida 
la  he  inspirado  con  la  boda  1) 

{A  Paulina.) 

Y  tú  que  haces  así ,  pánfda? 

Vé  á  componerte... -La  sosa  {A  don  Bruno.) 
dice  que  es  capricho  efímero 
el  himeneo... 

Y  qué  importa? 

(Cómo  la  daré  la  epístola 
sin  que  vea  esta  marmota...)— 

Voy  á  ver  si  tengo  mérito  {A  doña  Tecla.) 
])ara  convencerla... 


Tecla. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 


Paul. 

Bruno. 

Tecla. 

Bruno. 


Tecla, 

Bruno. 
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ES  obra ! 

{Ofreciendo  disimuladamente  una  carta  á  Paulina.) 
Señorita,...  vamos;  ánimo: 
tome  usted. 

[Tornando  el  papel  con  temor.) 

;Oh  Dios!) 

Ya  es  hora 

de  que  usted  me  otorgue  plácida 
la  contestación  y  pronta. 

Por  Dios!...  mi  tia.  (Qué  escándalo!) 

Disimule  usted.- Señora , 

{A  doña  l'ecla,  haciéndoselo  comprender  á  Pardina 
con  intención.) 
ya  conoce  que  no  es  lícito 
desairar  ,  tomando  á  broma 
un  amor  puro  y  volcánico 
cuando  el  corazón  destroza  , 
y  que  debe  darse  crédito 
al  amor  de  esta  persona. 

No  es  verdad  ? 

(Ah!) 

Esta  súplica 

espero  que  usted  la  oiga. 

Mira  que  el  tiempo  anda  rápido.., 
déjanos  ,  Paulina  ,  á  solas. 

(Ap.  á  Paulina.) 

Aquí  espero  irapacientísimo , 

de  mi  sentencia  la  hora.  {Vasc  Paulina.) 

ESCENA  X. 

Dona  Tecla.  D.  Bruno. 

Sin  embargo ,  no  me  es  lícito 
ver  al  íiu  cabal  mi  gloria ; 
ni  seré  feliz...  ay  mísera! 
hasta  que  esa  niña  hermosa 
tenga  marido. 

Qué  lástima ! ... 

(Vendrá  rodando  la  bola 
para  que  antes  de  pedírsela 
esta  me  ofrezca  la  novia?) 

Si  usted  supiera  de  un  prógimo 
noble  ,  rico  ,  guapo... 


Tecla. 


lÍRUNO. 


Teci.a. 

Bruno, 

Tecl\. 

Bruno. 

Tecla. 


(Sopla!— 

Pero  no  digo?  Magnífico! 
navego  con  viento  en  popa.)- 
Si  usted  da  su  beneplácito , 
marido  tendrá,  señora. 

{Con  gozo.) 

Es  posible ! 

Evidentísimo. 

A  no  mancillar  mi  honra, 
y  á  no  estar  mi  enlace  próximo  , 
por  suerte  tan  venturosa, 
le  diera  á  usted  en  mi  júbilo... 
veinte  abrazos ! 

(Santa  Eustoquia  , 
contened  su  arrojo  estólido  !) 

Voy  al  locador  ,  que  es  hora; 
y  verá  usted  ,  qué  romántica 
asisto  á  la  ceremonia.  (Fase  con  entusiasmo.) 

ESCENA  Xí. 

Don  Bruno. 

Pues  señor  ,  ya  soy  dichoso ; 
va  facilité  mi  boda 
para  casarme  ,  qué  resta 
pues?  que  me  quiera  la  novia. — 

Nada  mas;  y  aquí  está  el  quid  ; 
veremos  si  se  conforma 
con  eso.  Si  huye  de  mí 
y  no  me  escucha  amorosa  , 
no  prueba  que  me  aborrece  , 
prueba  ,  que  de  genio  es  corta ; 
efecto  del  poco  trato 
con  hombres...  y  á  fé,  no  importa. 

Que  si  ella  ignora  del  mundo 
todo  lo  que  saben  otras  , 
no  me  ha  de  pesar  tampoco 
su  inocencia  candorosa.— 

Si  logro  que  penetrada 
de  mi  epístola  amatoria, 
en  la  que  pido  con  ansia 
que  pronuncie  el  sí ,  su  boca  , 
y  la  revelo  ademas 
nuestra  novelesca  historia , 


Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul, 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 


—  63  — 

venga  á  otorgarme...— Aquí  llega  ; 
obediente  es  hasta  ahora. 

ESCENA  Xn. 

Dicho.  Paulina. 

Gracias  á  Dios,  Pauliuita; 
que  se  va  usted  enmendando  : 
hábleme  usted  con  franqueza 
por  piedad;  sin  sobresalto. 

No  señor ;  yo  no  me  asusto 
sin  causa. 

Si  yo  la  he  dado 
con  hablar...  como  usted  hable, 
prometo  escuchar  callando.— 

Ha  leido  usted  mi  carta? 

(Riendo.) 

Qué  tal !  muy  bien  ! 

Voto  al  chápiro 
Ha  sido  un...  entre  paréntesis. 
(Con  gravedad.) 

Cabailero;  si  el  jurado 
amor  que  usted  me  consagra 
no  es  un  encubierto  engaño 
y  camina  con  buen  fin... 

Cuando  el  principio  no  es  malo  , 
el  fin  también ,  Paulinita  , 
será  ,  cuando  llegue  ,  santo. 

Conque  usted  quiere  casarse 
con  migo;  no  es  verdad? 

Salvo 

el  parecer  de  usted  ,  que  es 
á  mi  juicio  necesario. 

Si  mi  tia... 

Por  la  tia, 

señorita ,  no  habrá  obstáculo ; 
antes  bien  ,  será  gustosa 
si  usted  se  allana.. . 

Me  allano 

á  no  despreciarle  á  usted... 
si  usted  no  me  quiere  en  falso. 

En  mi  corazón  no  cabe 
tal  perfidia  ;  es  noble  y  sano. 


Pacl. 


Bruno. 

Paul. 


Bruno. 


Paul. 


Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 


Bruno. 

Paul. 

Bruno. 

Paul. 

Bruno. 


Paul. 


Bruno. 


Si  no  lo  creyera  así 
su  fé  no  hubiera  aceptado ; 
mas,  disculpe  mis  recelos 
cuando  está  el  mundo  tan  malo  ! 
(Cáspita  con  la  muchacha , 
si  se  va  despavilando ! ) 

Y  puesto  que  usted  pretende 
con  mi  cariño  mi  mano , 
y  yo  á  usted  se  la  concedo... 
considero  necesario 
que  nuestra  unión  se  efectúe 
cuanto  antes... 

Tal  es  mi  ánimo.— 
(Qué  tal  ?  eh  ?  Cómo  se  esplica 
la  que  se  asustaba  tanto  ! )  - 
Hoy  mismo  ,  si  es  que  te  place 
firmaremos  el  contrato. 

( Me  tutea...  y  qué  he  de  hacer  ? 
No  corresponderle  es  raro.  )— 

Bien  ;  dime;  y  residiremos 
aquí  ? 

Si  aquí  es  de  tu  agrado... 

En  nuestra  casa  solitos; 
no  es  verdad  ? 

Sí;  dulce  encanto. 
Puesto  que  mi  insigne  tia 
trata  también  de  imitarnos... 

Qué  atrevimiento  ! 

No  temas  ; 

que  todo  es  imaginario. 
Imaginario! 

Sí;  es  cosa 

que  no  pasa  de  un  engaño. 

Un  engaño'...  y  quién  osó... 

He  sido  yo  el  temerario;... 
mas  no  con  mala  intención; 
eso  nó;...  y  ya  me  ha  pesado... 
pero  en  fin ;  por  una  broma 
va  á  ser  víctima  de  un  chasco. 

Qué  horror!  Y  piensas  quizá  , 
que  al  salir  su  triunfo  falso, 
á  su  propio  burlador 
ha  de  otorgarle  mi  mano?... 

Tu  tia  también  me  tiene 
en  concepto  equivocado... 
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Büuno. 
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Bruno. 
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Bruno. 
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Bruno. 
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Bruno. 
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Bruno, 
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y  va  mucha  diferencia 
de  ser  criado  á  ser  amo.— 

Con  que ,  da  gusto  á  tu  tia ; 
adórnate... 

Bribonazo ! 

Y  ve  abrazar  á  tu  amiga 

que  se  halla  en  tu  propio  caso. 

Al  punto  vuelvo  á  contarla 
todo  cuanto  me  ha  pasado... 
y  á  darla  mil  parabienes 
por  su  ventura... 

Cuidado; 

que  es  todavia  un  misterio  ; 
no  pretendas  revelarlo. 

No  temas ;  á  Dios. 

Y  ahora 
podré  besar  esta  mano? 

Si  la  coges,  tengo  fuerza 
para  poder  evitarlo  ? 

( Besándola  la  mano.) 

Hermosa  mia  ! 

Ya  basta.  {Retirando  la  mano. ) 

Y  no  me  das  un  abrazo  ? 

{Rechazándole. ) 

Aíras!  atras !  No  permito... 
hasta  después  de  casados.  (Váse.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Bruno. 

Al  cabo  habló  sin  enojos!... 

Es  bonita  como  un  Cielo  ; 
pronto,  amor ,  descorrió  el  velo 
que  la  tapaba  los  ojos ! 

ESCENA  XIV. 

Dicho.  Don  Gil. 

( Gran  Dios!  Don  Gil ,  por  su  mal 
viene  á  recibir  el  daño... 
á  fé ,  que  es  su  desengaño 

t* 
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Gil. 
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Gil. 

Bruno. 

Gil. 
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una  píldora  fatal!) 

No  se  huelga  en  esta  casa; 
diablo  es  usted  cual  ninguno  ; 
pero  estamos  ya  ,  don  Bruno  , 
al  cabo  de  lo  que  pasa... 
y  lo  celebro. 

( Qué  escucho  I 
su  desengaño  no  llora...— 

Este  hombre  es  de  pasta  flora  :  )— 
pues  señor ,  me  alegro  mucho. 
Conspiraciones  de  amor 
no  se  pueden  ocultar, 
que  las  viene  á  delatar 
amor  mismo  que  es  traidor. 

Si  usted  la  suya  creyó 
que  de  oculto  la  tramaba 
cuando  nadie  lo  acechaba... 
á  fé,  que  se  equivocó. 

(No  es  su  derrota!  es  mi  amor 
el  que  sabe  !... ) 

V  no  se  asombre... 

(Pero,  quién  le  ha  dicho  á  este  hombre. 
Confiéselo  sin  rubor... 
como  ella  confesó  luego... 

(Ella !... ) 

{  Lo  oculta ;  es  capricho ! ) 
(Cuando,  Paulina  le  ha  dicho?... 
en  conjeturas  me  ciego.) 

Y  en  galardón  al  servicio 
de  usted ,  como  salga  airosa 

la  empresa ,  obteniendo  á  Rosa , 
de  ese  amor  en  beneficio , 
ofrezco  á  usted  medios  yo 
con  que  obsequiar  á  la  que  ama... 

No  necesita  la  dama 
la  limosna  de  usted  ! 

No? 

Pues  doña  Tecla  se  queja 
de  estar  mal ,  y  el  nuevo  estado... 
(Bueno  es  esto!  El  ha  pensado 
que  yo  pretendo  á  la  vieja!!) 

Y  á  fuer  de  amigo  leal 
y  agradecido ,  lo  haré 

yen  cuanto  á  mí ,  diga  usté, 

Qué  tal  estamos? 
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Gil. 


Bruno. 

Gil. 


Bruno. 
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Muy  mal ! 

Muy  mal  ?  (  Destino  tirano  ! ) 

(  La  tempestad  va  á  estallar.  )- 
A  mi  juicio  el  intrigar 
es  gastar  el  tiempo  en  vano. 

( Alterado. ) 

Considera  usté  ( oh  furor  ! ) 
su  capricho ! 

Considero ; 

y  ,  qué  quiere  usted  ya  ? 

Quiero 

sacarla  de  tanto  error. 

Imposible ! 

No  por  cierto ; 

que  ella  ignora  lo  mas  grave. 

Qué  cosa  es  la  que  no  sabe? 

Él  que  mi  contrario  ha  muerto!— (Se  ve  á  don 
Enrique  en  este  momento  en  la  puerta  del  fondo  y 
escucha. ) 

(Con  este  ardid  corto  el  mal 
y  ella  capitula  así.  )— 

Ha  muerto...  lejos  de  aquí, 
el  adversario  fatal. 

Mas  por  Dios  ,  fué  de  tal  suerte 
la  conducta  que  usó  en  vida... 

(jue  se  puede  su  querida 
felicitar  por  tal  muerte. 

Tal  no  pienso  ;  y  si  profundo 
y  eterno  amor  juró  ,  entiendo 
que  le  seguirá  queriendo... 
aunque  esté  en  el  otro  mundo. 

( Abatido. ) 

Pues  si  á  mi  furor  me  entrego 
y  Rosa  admite  esa  táctica... 

Tiemble  que  ponga  yo  en  práctica 
el  llevarlo  á  sangre  y  fuego!.. 

(  Don  Gil  al  dirijir  la  mirada  al  fondo  ve  lleno  de 
asombro  á  Rosa  con  don  Enrique. ) 

Cielos !  Qué  miro  Ü 

El  difunto : 

no  siga  usted  el  asedio... 
pues  resucitó  ,  no  hay  medio 
de  transigir  el  asunto. 

(  Lleno  de  confusión . ) 

Comprendo  el  quid  verdadero!,. 
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Todo  el  ardid  de  la  trama !! 

Le  soplan  á  usted  la  dama 
y  queda  por  embustero. 

Lo  siento! 

Inicua  traición !.. 

Vendido  villanamente...! 

Oh!  Yo  quiero  únicamente 
salir  de  esta  confusión! 

Si  ese  hombre  me  tendió  un  lazo... 
y  mi  triunfo  al  traste  dá... 
que  tome  posesión  yá.., 
me  declaro...  de  reemplazo!... 

ESCENA  XV. 

Don  Enrique  con  Rosa.  Paulina.  Luego  Don  Luis. 

Con  el  permiso  dn  usté.  ( A  don  Gil.) 

Y  cuando  otra  vez  sucumba... 
respete  usted  mas  mi  tumba. 

(  Lo  que  me  pasa  no  se!  )— 

Qué  es  esto  patrón!— (A  don  Gil  que  viene  también 
confuso.) 

Don  Gil , 

no  me  lo  pregunte  usté... 
porque  tampoco  lo  sé. 

La  trama  ha  sido  sutil!— 

Al  fin ,  me  da  usted  de  baja  {A  Rosa.) 
en  su  amor... ingrata  bella!... 

Mas  hay  aquí  otra  doncella 

que  mi  sinsabor  ataja...  {Dirígese  á  Paulina,) 

Usted ,  Paulina  querida. 

Quiere  usted  darme  su  mano? 

Dios  le  ampare  á  usted ,  hermano ! 

Estoy  ya  comprometida. 

(Nuevamente  sorprendido.) 

Cómo!  Tiende  usted  la  red 
á  las  dos!... 

Esta  es  la  mia. 

( Con  admiración. ) 

Paulina!...  pues,  y  su  tia? 

La  reservo  para  usted.— 

Y  se  puede  usted  casar 
hoy  mismo ,  si  es  menester ; 
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no  resta  ya  mas  que  hacer 
que  conducirla  al  altar. 

CiiL.  {Desesperado,) 

Hoto  á  dos  mil  bombas...! Oh ! 

Plantarme  segunda  vez!... 

Así  burlada  ,  par  diez !  ( Se  deja  caer  abatido  en  una 
silla. ) 

toda  mi  esperanza !... 

ESCENA  XVI. 

Los  precedentes.  Doña  Tecla.  Viene  adornada  con  ridicu¬ 
lez:  al  ver  á  don  Gil  se  dirige  á  él  con  mucho  cariño.  Los 
demas  se  sorprenden  al  verla,. 

No! 

Yo  soy  para  tí. 


Siempre  tuya ,  dulce  Gil ! 

(Levantándose  indignado :  doña  Tecla  le  sigue. ) 
Üna  pistola  !..  Un  fusil !.. 
todo  eso  es  poco:  Un  obús  M 

ESCENA  XYIÍ. 

Dichos.  Don  Froilan  que  se  detiene  en  la  puerta. 

Luis.  Quién  entiende  este  belen  ? 

Enriq.  (a  don  Bruno  aparte.) 

Bruno ,  qué  has  hecho ! 

Bruno.  Un  capricho... 

Gil.  (A  doña  Tecla  que  le  sigue,) 

Vestiglo! 

Tecla.  (Escamada,) 

Cómo?...  Qué  ha  dicho, 
que  no  lo  comprendí  bien  ?... 

Froil.  (  Desde  la  puerta.) 

Quién  ha  puesto  así  á  esta  vieja  ? 

Tecla,  Por  qué  te  espantas  así?...  (A  don  Gil.) 
Escúchame...  ven  aquí... 

Huye  el  ingrato  y  me  deja! 
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{Cae  angustiada  en  una  silla;  acuden  á  su  socorro.) 
{A  don  Gil  asiéndole  del  brazo.) 

Dónde  va  usted  ? 

Al  infierno!... 

Suelte  usted  I 

De  ningún  modo... 

Don  Froilan ! 

Antes  de  todo , 
vamos  á  jugar  un  temo. 

Voy  ciego ! 

Convengo  en  eso. 

Voy  loco  ü 

Sí ,  rematado ; 
y  no  solo  tú ;  que  han  dado 
en  perder  todos  el  seso. 

(Logra  desasirse  don  Gil  y  parte ,  don  Froilan  en  Ira 
en  la  escena.  Doña  Tecla  se  recobra.) 

El  demonio  hoy  aquí  ha  puesto 

su  corte!  No  hay  duda.  . 

(Oh  rabia 

(  A  don  Luis. ) 

Qué  es  esto? 

Yo  estoy  en  bábia  . 
y  digo  también ;  qué  es  esto ! 

Es  realidad  lo  que  pasa 
ó  es  un  sueño?  Dios  eterno  ! 

¿Qué  aventuras  del  infierno 
suceden  hoy  en  mi  casa  ! 

¿Quien  la  puso  en  un  instante 
con  diabólico  artificio 
sacando  todo  de  quicio 
hecha  un  campo  de  agramante  ! 

¿Quién  con  astucia  traidora 
hizo  tales  maravillas... 
que  sacó  de  sus  casillas 
á  usted  ,  al  cabo ,  señora ! 

Don  Gil ,...  Traición  horrorosa! 
hoy  me  reveló  un  amor... 

Y  usté  interpretó!  qué  error! 
en  su  favor  el  de  Rosa?... 

Estupendo  quid  pro  cuo!..  {Rie.) 

Pues  no  da  aqui  el  hecho  fin ; 
que  el  coloquio  del  jardín 
que  vimos,  don  Gil  y  yo,... 
cuando  el  desmayo  importuno;... 


71  — 


nosotros ,  al  ver  aquello , 
juzganaos,  señora  ,  de  ello 
que  era  usted  dama  de  Bruno. 

Tecla.  Y  al  sonsacarme...  (Qué  afrenta!) 

Don  Gil ,  lo  que  interpreté... 
ya  caigo !  con  e!  fin  fué 
de  hacerme  su  confidenta  !.. , 

Su...  (Oh  mengua!  —  )  Luego  está  aquí 
el  autor  falso  v  ladino 
de  mi  chasco..,  el  asesino! 
puesto  que  me  mata  así,  — 

{Se  dirige  á  don  Bruno,  muy  indignada, 
Don  Froilan  la  contiene.) 

Con  qué  á  usted  debo  mi  engaño  , 
que  fue  capaz  de  hacer  esto?... 
Deténganme  ustedes  presto ; 
porque  si  no  yo  le  araño ! 


Froil. 

Prudencia ! 

Tecla. 

No  me  incomodo 
con  razón?...  Usted  ignora 
lo  grave  del  hecho... 

Froil. 

Ahora 

me  he  puesto  al  cabo  de  todo. 

Tecla. 

{Á  don  Luis.) 

Y  qué  enredos  descubiertos 
son  estos? 

Luis. 

Diabluras  raras ; 

no  vimos  las  cosas  claras 
con  nuestros  ojos  abiertos. 
Sumergido  en  el  error 
me  ha  tenido  ese  truhán 
para  premiar  el  afan 
del  amante  engañador. 

Con  habilidad  sutil 
obraron  á  fé:  y  qué  hacer? 
líe  tenido  que  acceder 
aunque  le  pese  á  don  Gil. 

Bruno.  Contrito  y  arrepentido 

implora  el  perdón  ,  señora  , 
quien  siente  en  el  alma  ahora 
haber  asi  delinquido. 

Tecla.  Nunca!... 

Bruno.  La  gracia  divina 

temple  en  usted  los  enojos 
al  presentarse  á  sus  ojos 
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el  amante  de  Paulina... 

{Cayendo  con  Paulina  á  los  pies  de  doña  Tecla.) 
Tecl.4.  Qué  dice  usted  ! 

Bruno.  Yo,  señora: 

Noble  soy ;  decirlo  debo : 
si  usted  contesta  ,  lo  apruebo ; 
seré  feliz  desde  ahora. 

Tecla.  Si  no  es  otro  devaneo... 

(Vivamente.) 

Paul.  No  ;  tia. 

Tecla.  Olvido  el  oprobio... 

(Que  al  fin  ,  bien  mirado ,  el  novio 
era  ridiculo  y  feo! ) 

Ia’Is.  La  sanción  de  us!ed ,  señora  , 
esperan  ;  diga  usté  amen  : 
yo  lo  he  dicho  antes  también... 
imíteme  usted  ahora. 

Tecla.  Sea,  pues. 

Bruno.  (Levantándose.) 

Y  gracias  doy 
al  Cielo ,  muy  satisfecho  , 
de  haber  la  ventura  hecho 
de  cuatro  personas  hoy. 

Si  abusando  de  sus  años 
otras..,  pero  olvido  ya; 
que  en  adelante  no  habrá 
Flaquezas  ni  Desengaños. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA. 
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